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PUNTOS DE SÜSCRICiON.

En Madrid: En la Administración calle de Jardi­
nes, número 5 , cuarto principal , derecha. En 
las librerías de Duran, Carrera de San Geróni­
mo, en la de Bailly-Bailliere, Plaza de Topete, y 
en la da Cuesta, calle de Carretas.

La correspondencia política se dirig'irá al Dieec 
TOE de Ï.A. opiniiowi. La económica, al Adminis­
trador del mismo diario. DIARIO POLITICO.

ADVERTENCIAS.

Las oficinas de LA OPINION 
quedan instaladas, definitivamente, 
en la calle de Jardines, número 5, 
cuarto principal derecha, á donde se 
dirijirán la correspondencia y todo 
género de reclamaciones.

Con el objeto de complacer á 
varios de nuestros suscritores, que 
han manifestado el deseo de que 
cambiemos la hora de salida de L.À 
OPINION, desde hoy se publicará 
este periódico por las tardes, con lo 
que nuestros lectores, y muy espe­
cialmente los de provincias, ten­
drán las noticias con bastante ma­
yor anticipación.

ante la vanidad pueril de ver planteado un 
principio absoluto, sin las excepciones y 
transacciones á que siempre se han doble­
gado los hombres de Estado en las aplica­
ciones prácticas de sus ideas.

Querer trasplantar de golpe todas nues­
tras libertades conquistadas, á un país, cu­
ya mayoría no puede comprenderlas, y ni 
siquiera tiene conciencia de lo que son, 
seria tanto como entregar atada de pies y 
manos la minoría inteligente que lo dirige, 
a los furores y desenfreno de aquella, que 
ha vivido hasta hoy en la más abyecta 
ignorancia, y que quizás el primer uso que 
baria de su soberanía, seria dejarse arras­
trar por esa hostilidad secreta, latente, casi 
justa, que toda una raza debe sentir tras

estado alimentando sin cesar la cifra es­
clava sobre la libre, que á no ser por tal 
causa seria hoy enormemente superior.

Cerrada la puerta á la inmigración blan­
ca con trabas civiles y religiosas, y no 
existiendo más que la negra y asiática, la 
situación de la propiedad tenia que ser vio­
lenta, y los deseos de todos hablan de afluir 
á pensar en una situación que normalizara 
el estado del país, dándole garantías de es­
tabilidad, sin peligro para lo futuro: la úl­
tima guerra civil de los Estados-Unidos 
vino á hacer más ardiente este deseo y el 
de salir de las zozobras continuas, que pa­
ralizando los negocios á cada crisis políti­
ca , venían á llenar de inquietud los áni­
mos y producir terrores vagos en todas las

LA OPINION.

KEFORMAS DE ULTRAMAR.

Hace algunos años que en plena situa­
ción moderada, y en medio del Parlamento 
español, se levantaba el hombre de estado 
que más ha influido en la política del últi­
mo reinado, para pronunciar las siguientes 
palabras: la isla de Cuba no puede ser más 
que española ó africana.—Ese arranque de 
orgullo nacional, y la enérgica actitud del 
país que lo aplaudía, llevaron el desaliento 
á los enemigos más ó ménos encubiertos 
de nuestra nacionalidad, que comprendie­
ron tarde, que el primer elemento de la 
prosperidad colosal de las Antillas, podia 
convertirse de golpe en instrumento de su 
ruina, y vengarnos de los que tan traido­
ramente querían arrancarnos, lo que con 
sangre española se había fundado, civili­
zado y sostenido hasta nuestros dias.

Mucho tiempo ha pasado desde aquella 
crisis dolorosa, muchos cambios ha sufrido 
también la política del país y la opinion; 
pero en medio de las distintas vicisitudes á 
que todos hemos asistido, un sentimiento 
y una idea han quedado incólumes en el 
alma de todo ciudadano español, sin variar 
un solo dia: la firme resolución de no aban­
donar la más ligera porción de territorio, 
y conjurar y combatir hasta la ultima ex­
tremidad todo lo que contribuyera á su pér­
dida.

Cuando una Revolución gloriosa ha pues­
to sobre el tapete todas las cuestiones vita­
les para la pátria y su lutura grandeza, 
con la que todos soñamos, no podemos per­
manecer silenciosos ante los peligros que 
se vislumbran en lontananza: hay una par­
te de la nación, cuyas condiciones sociales 
son distintas del resto, cuyas costumbres y 
leyes han tenido que amoldarse siempre á 
la situación anormal que crea la diversidad 
de razas , y que se ve amagada de pertur­
bación y trastornos terribles, si prevalecen 
los consejos insensatos y fanáticos de una 
política radical, que no repara en medios, 
que no es contenida por el temor de conse­
cuencias funestas, y que todo lo sacrifica,

largos años de sujeción contra sus domina- clases.
dores. i La juventud más ilustrada de Cuba, y

Un estado social que se funda en la tra- los que más tienen que perder, hace mu- 
diccion, que ha sido alentado y sostenido cho tiempo que sin declamaciones, sin es- 
por leyes sucesivas de todos ios gobiernos, citaciones teatrales y sin proponer soluCro- 
que ha creado un género de propiedad que nes violentas y ruinosas, ha hecho una 
era reconocido y utilizado por todas las po- propaganda tranquila y fructuosa, pues 
tencias civilizadas al principio del siglo, no ántes que aquí se hablara de abolición, ya 
merecía los ataques virulentos é irreflesi- tenia el Gobierno en su poder los planes 
vos de los que achacan solo al propietario, jy^q^ sensatos y acabados para extinguir 
lo que es fruto de errores económicos de ^sa ^^Uffa, de la j^umanidad, y si no se ha 
otros tiempos. deliberado sobre ellos, culpa es de los que

Se comprende que todos los esfuerzos ahogaban hasta hace poco todas las mani- 
:enderian á mejorar la condición de la po- testaciones del espíritu público.
ilación agricola de las Anéillac, pero querer y sabiendo esto, ¿cómo han de cousen- 
arruinarlas y destruirlas sin tener en cuen- tir, los que hasta hoy han sido tachados de 
ta los intereses nacionales y particulares inhumanos esclavistas, de que otros hagan 
creados á la sombra de aquellas leyes, seria íq qng ellos quieren tener la gloria de ha­
lo mismo que matar á un enfermo para eer? Y no es solo para rehabiltiarse ante la 
quitarle la enfermedad. opinion pública, sino porque nadie puede

¿Qué culpa tiene el propietario, que en conciliar las gravísimas cuestiones que sus­
medio de la exhuberancia de riqueza de cita este asunto, sino los que lo conocen á. 
aquellos países solo pedia brazos, de que el fondo con todos sus inconvenientes y peli- 
gobierno no quisiera poner á su alean- gros.—Cuando una parte de la prensa, qui­
ce más que una sola clase de jornaleros? ^ás la más ardiente, con tan buena inten-

¿Por qué pedir hoy que sea despojado cion como ignorancia de este asunto, ha 
sin indemnización, cuando adquirió bajo la empezado á sentar premisas falsas y extra­
garantía sagrada de la.sQeyes, y ni aun tu- viar la opinion sobre el verdadero estado 
vo derecho de buscar trabajadores de otra social de las Antillas, justo es que se le- 
raza, siempre excluidos por recelos de una vanten voces competentes á decir la ver- 
política colonial desconñada y exclusiva? dad de lo que pasa, y de las intenciones de

A pesar de tantas trabas y dificultades, los que hasta noy han sido tachados de re- 
en ningún país de esclavos hubo jamás calcitrantes á toda idea de humanidad, 
tendencias y reglamentos mas favorables á Dichosamente el gobierno, haciéndose 
la manumisión, en ninguno fueron trata- superior á las impaciencias de los que todo 
dos con mas humanidad, ni se vió el hecho quieren precipitarlo, con esa prudencia dig­
nota ble de que á todos los negros denlas jj^a del que no quiere prejuzgar cuestiones 
fincas rústicas, se les proporcionara por los vítales que solo son de la competencia de 
mismos dueños, grangeria, para que ad- todo el país congregado en Curtes, ha dicho 
quirieran pronto un peculio suficiente á ¿ todos que esperen. ¿Seria legítimo que 
comprar su libertad; y foé tai el influjo de oyendo una sola opinion, se decidiera por 
ese sistema, que las estadísticas arrojan decreto lo que es controvertible, lo que tie- 
desde el tratado de Martinez de la liosa i^g opiniones en contra, y lo que no debe 
hasta el dia, un bO por lOÜ de manumi- tener por juez más que al Parlamento? ¿Los 
tidos sobre la masa general de la población partidarios del vientre libre perderán algo 
esclava. ¡Contraste notable con ios Esta- con esperar tres meses, cuándo en la con­
dos-Unidos en que hasta la idea de manu- ciencia de todos ias almas generosas, está 
misión estaba excluida de ias leyes de los la convicción de-que eso debe decidirse? ¿No
Estados del Sud!
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La suscricion se hace g-irando directamente al 
administrador, en letra ó sellos de •arreos.

lo el poder legislativo. Esa sola circunstan- | seguros de que el gobierno provisional no 
c'a hará comprender á muchas personas las quiere conducir al país á tan desgraciado 
consecuencias graves y de difícil resolución J extremo.
ue envuelve ciertas resoluciones impre- * ’
nediiadas, y que para que la abolición sea ¿a Voz del /Slacerdocio : he aquí el titu- 

un bien para los negros, deben tenerse en lo de un nuevo periódico, cuyo primer nú- 
cuenta los accidentes vários que ha de pro- mero llegó ayer casualmente á nuestras
ucir esa trasformacion, para remediarlos manos. Nuestro primer impulso al leer el 

conjurar peligros que de allí puedan -artículo que titula Jlef exiones sol>re la re- 
rolucion española , estampado á continua-

Cuando periódicos sérios como El Im- cion del que sirve de programa al nuevo 
parcial se atreven á decir que nadie puede colega, fué escribir movidos por un impul 
reconocer dereclMS en los propietarios de es- so de asombro, una refutación de las ideas 
clavos, y tachar de timidez la prudente cir- vertidas en dicho artículo y de las inexac- 
cunspeccion de un ministro de España, nos titudes y alqo más que contiene. Kenun- 
conoratulamos cada vez más, de que el Go- ciamos á esta tarea, porque mas olocuente 
bierno provisional haya tomado tal actitud que cuanto nosotros pudiéramos decir, es el 
en los asuntos de Ultramar, pues de seguir escrito á que nos referimos, algunos de cu- 
con las corrientes que lo empujan, solo yos principales párrafos entregamos al 
iríamos á la ruina de Cuba, de su inmensa buen juicio de nuestros lectores.
riqueza y de la preponderancia de la raza y ahora, derribada la carcomida cúpula y los vie- 
blanca, que es la única que puede regene- jos torreones, ¿qué ha quedado en l ' - -eiedad 
rar ya, A los que pronto adquirirán la con- para sustituirá Doloroso es decirlo:rumas es- 

y j u combros, desorden, confusion. De ion no
dicion de ciudadanos. . ha surgido hasta la hora presente, ni un grande

Querer subvertir, no laquerarquía, sino hombre, ni un hecho grande; todo reducido, todo 
esa superioridad respectiva de una raza in- pequeño, todo circunscrito á breve espacio; todo 
teligente sobre otra que no lo es, querer pobre, todo mezquino.
lanzar la avalancha de una mayoría igno- Bien quisiéramos hacernos gratas ilusiones acer- : 
rante y semi-salvaje con el peso de su nú- ^a de la actual situación. Pero al dirigir en torno 

mero y la impetuosidad de su primera c ^^^^ escombros de la revolución la semilla de la pros- 
pansion, sobre los que representan el poder peridad y grandeza, el ánimo cae desalentado ante 
y la civilización española, es estar ciegos, la oscuridad del porvenir. ¿Cuál será?
pues admitida la lógica revolucionaria de Conozcamos á fondo nuestros males, los cuales 
f dpppphn rAqiqtir á no pueden ser remediados si no son conocidos, sin
las mayoi a , & q dejarnos deslumbrar por mentidas ilusiones. Guar­
ías aspiraciones de los mas. j démonos también de exajerarlos, ni de esparcir de

Dichosamente ante el peligro común, gg^g modo el desaliento y la desesperación. Si todos 
los partidos hasta hoy hóstiles tienen que ios hombres de bien, si los amantes de la verdadera 
unirse y de esa union tiene que nacer, no felicidad de la pátria llegasen á perder el poderoso 
solo eí encauzamiento de la sociedad de las
Antillas en las nuevas condiciones de vita- ¡Qaé pequenez! ,Qué contradiccionee! ¡Que inde- 

j . j cisión! ¡Qué aberraciones las que presenta la Revo- 
iidad, sino el mayor vigor y firmeza de toda gp^ g^ lánguida marcha! Diversidad de
una raza para no ser absorvida, ni por la creencias, ó más bien, ausencia de ellas; lucha de 
africana, ni por el extranjero que espía opiniones políticas; choque de intereses y ambicio- 
nuestras flaquezas y desea y acedía el pri- nes, sin que se halle ni un individuo, ni una clase, 

i crastG ni un partido que pueda prometerse dar establemer desastre que sufiamo., para sm gas.to, ^^ cosas. Periodistas locua-
sin lucfia y sin trabajo, aumentar su gian ^^^^ empleados ávidos de asee , " s nece-
deza con nuestros despejos, despojos en que gjtauos, aventureros y emigrados, jornaleros sin 
iría envuelta nuestra nonra, pues iiabria- u-auajo/amoiciosos que«o^erau lu primera ocasión 
mos Herrado a esa dolorosa estremidad solo para remorar una lortaua ^.x«mun disipado, ó ad- 

^ 1 Quirir la que no tuvieiou jamao-, xié aiii la masa
a causa de nuestros errores. que nota en la superna,, ue u-«ua sociedad; hé

Vemos pasarse uno y otro día sm que la 
Qaceía. diga al país, impaciente ya, la for­
ma en que se verincaran las elecciones pa­
ra diputados á Cortes. Hemos oiuo distintas 
versiones sobre las causas que retardan la

allí la triste, la sensime, xa uoxuiu&a realidad.
La administiucio*! c.u-a u.c.s*jxQunizada, la legis—

lacioü es uii eonlaso uujo, jit un aoitiuio.
Los ánimos escáh encoxiaú.j.c, las conciencias alar­
madas, en launa graneles muer eses. Antiguas y 
■proyceliosas instituciones nan desaparecido doi to­
do, o sufrido considerable menoscano; gérmenes de

tendrá más fuerza legal hecho por una
Ese abolicionismo práclico que cstabá asamblea y propuesto por los mismos 11a- 

en las costumbres y leyes coloniales nues- mados esclavistas, que arrancado como por 
tras, ejercido sin jactancia, sin ruido, hu- sorpresa á un ministro, que no tiene juris- 
biera acabado con la esclavitud, si la tole- dicción para ello? Y debíamos añadir, ni 
rancia culpable tenida con ios buques ne- jurisdicción ni poder: pues arrancar una 
greros, y la concusión de altos empleados propiedad, é imponer una tutela arto larga 
que con elfo se enriquecían . no hubieran de diez años al despojado, solo puede hacer­

pubficacion de la ley O decreto electoral y inmoralidad y desórden hay esparcidos por do 
con tal motivo vamos á hacer altír. duque de doliera.
la Torre una indicación, sin perjuicio de ser En maligno acecho se hallan las pasiones enmi- 

. ■ • nales, con sus fines perversos, sus miras mezqui-día más ciaros sobre esta mateiTu SI ,ai^ uu uia uino ñas, sus palabras falaces, sus medios aleves, a la
continúa el estado de incertldumbre en que y^g^ de la espaciosa arena, donde van á presentar­
nos hallamos. Los gobiernos no deben, no gg ¡^s delicadas y trascendentales cuestiones que 
pueden compartir su autoridad con ningún deben resolverse cuanto antes. Para colmo de in- 
üoder irresponsable, sin exponerse ai des- fortumo, cuanto abriga de más abyecto y dañino 
E . , . , la sociedad, sobrenadando ahora en su superficie,
credito primeiO, y a un* ca * '^ • , como en tiempos calurosos hormiguean en un lago
despues. Conserve el gobierno su autoridad cenagoso enjambre de reptiles y de insectos.
y su iniciativa íntegras , y él día que crea Entretanto, ios antiguos tribunos, los fogosos 
que no ia puede sostener, dígale ai país de antagonistas de la monarquía, los incorruptibles 
O uien la recibió las causas que ie impiden enemigos de las camarillas cortesanas, los hom- 

u A bres del pueblo, de las eternas ponderaciones de marchar desembarazadamente, que si obló , .•uiaiviiai + zi 1 ^^® derechos, permanecen ocupados en repartirse
con acierto, ia nación le prestara toda la ^^^ botín, prostituidos ante un poder nuevo, obra da 
fuerza que pudiera faltarle. Otra cosa pu- g^g manos, que ni brilla con la llama del génio, ni 
diera llevarnos á ia anarquía, y estamos resplandece con_el reflejo de un gran nombre, ó de

(leelieo esta novela como vecner- 
d,o cLe cax-iíio

CAPITULO I.
BOCETOS Á LA PLUMA.

En la galería de una |de las más poéticas casas 
de Villagarcía, pintoresca población gallega situa­
da á orillas de la ría de Arosa, junto al concurrido 
puerto de Carril, tenia lugar en la noche del 15 
de julio de 1865 una animada tertulia.

Don Hipólito Mondragon, en compañía de su es­
posa doña Ana y de su hijo César, recibía á sus 
amigos de conhanza en la espaciosa galería de su 
castX» ,

La noche estaba por cierto deliciosa; la luna rie­
laba en la ria que lentamente enviaua á la playa 
las olas perezosas, y las suaves brisas apénas mo­
vían los árboles que hacen de Villagarcía uno de 
los vergeles más bellos de la fronciosa G-alicia.

Nuestro lector nos permitirá que sin más des- 
r. cripciones ni preámbulos, pasemos á retratar á 

grandes rasgos á la lamiiia ne Mondragon y á dos 
notabilísimos tertulianos, que van á desempeñar 
los más importantes papeles en esta verídica é in­
teresante historia.

Don Hipólito pertenecía á la clase que solemos 
llamar el pequeño comercio. Nada le importaba no 
ser un Itostciiild, ni un Salamanca; carecía de am­
bición y hacia bien, porque la ambición, escirro de 
la época, le quitaría su buen humor, proverbial en 

1 Villagarcía, y sobre todo, su regalado sueño, que 
valia muchísimo más que todos los renombrados 
tesoros de Creso.

Rayaba don Hipólito en los sesenta años. Era al­
to, grueso y rubicundo. Llevaba el rostro comple­
tamente afeitado y ostentaba con cierto orgullo 
^u aiiçha y lucieate calva.

Doña Ana, bastante hermosa, á pesar de sus cua- Usaba un bigote larguísimo y poblado, y le to- 
renta años, tema un carácter angelical. Vestía I caba el peeño una larga y aspeia peiil a. 
siempre ue negro y ocultaba sus magníficos cabe- Ezequiei io mismo que uesai, tenia moda es 
nos con una manca papalina de tul. distinguidos y graciosos; ambos eran elegantes.

Ambos esposos eran muy felices; ¿cómo no ha- Bi César era apasionado, no io era menos Eze- 
bian de serlo siendo virtuosos y amándose con ter- quiei, solo había una diferencia, fas pasiones de 
ixura*? cesar eran nobles en medio de sus extravíos; ias de

César, arrogante y hermosísimo jóven de diez v Ezequiel eran bajas. El uno gozaba remontando ei 
oeñoanos, era ue elevada estatura, esbelto y mus- vueio por lo imaginario, sonando en paiacios en
enloso. Tenia los cabellos negros y brillantes que, cantados; ei otro, se complacía en levolcaise por 
sino por lo vulgar, compararíamos al azabaeñe , el el cieno. Empero se querían y simpatizaban, y ¡pa 
rostro pálido y ovalado, la frente erguida y tersa, rece mentira! César, tan inteligente, tan eueigico, 
ia nariz griega, el bigote negro, lustroso y rizado tan virif, estaba completamente supeditado a Eze 
y'racio&amem,e en iao extremidades, los labios ro- quiei. Cedía á su voluntad , no muvido como por 
IOS, los dientes blancos, y los grandes, negros y un dulce imán, sino por una fuerza que ie subyu- 
rasgauos ojos, bajo ei arco de sus pobiauisimas gaba. La voz ue.Ezequiei, a quien pudwramos ha 
pestañas, uespediaii un irresistible fulgor. mar el iVlenstoieles de Cesar, tema algo dei silbido

Unía a esta belleza física, que hacia volver ei de las serpientes. Era ñijo de un acumodado ten 
rostro á cuantas inucñacñas pagaban pur su lado deru de Caídas de Reyes, quien se empeño en ha- 
cu las calles ue Viiiagarcia, elocuencia, energía y cer de él un señorito e ñizu un monstruo.
una imaginación de Tuego. Desde su mas tierna imancia, Ezequiel satisfizo

Un ñ'ian defecto tenia aqueiia criatura priviie- todos sus capricnus, y ef hastio bien pronto au 
giaua. Era tan impresióname, que en sus ideas y mentado con la Holganza, mato los nobles sentí 
en sus sentimientos pasaba siempre de un extre- mientes de su aima, se voivio cruel, antojadizo, 
mo á otro bruscamente. Podía decirse en lenguaje colérico , chismoso , perezoso y abyecto.
figurado que aquella aima no tenia crepúsculos: ó Bu padre creyó haueile dado una educación corn- 
toao luz ¿ tottS tinieblas. pleia. lezuquiei sabia un poco el ranees, tirai al

Estudiaba náutica, pero su vocación era la poe- fiorete, ia pistola y montai a caballo.
sia. César era poeta. > ' tanto, el tenuero ae Calaas de Beyes, com a

Bu imaginación volcánica necesitaba vivas el caldo gallego, que solo pueden soportarlo cier 
emociones, y no pudiendo encontrarlas en el mun- tos estómagos gallegos, y vestía cnaqueton con 
do real 5 sonaba y deseaba, y ese soñar despierto milreiiiieiiuus.
y ese deseo nunca saciado de una felicidad iiiipo- Como era ue esperar, llego un día, en que el seno- 
sibie, ese vivir suspirando en un mundo ideal, es rito se avergonzara de su paaie.
la poesía; pero no una poesía tierna, dulce y con- Una tarue se paseaba Ezcqmei bajo los ticos 
soladora que diviniza el amia y ia acerca ¿Dios, de la plaza ue ruiitevema, acompañado de sus 
sino sensual, preñada ue uuua^, casi saivaje, poe- amigos, que pertenecían a la ansmcracia.Ace to 
sia Hipocondriaca que plagiando a Esprouceda, ie a pa^ar su paurc que venia de Caiudo uu heye&. \ 
hizo exclamar; ° puno meuus ai ver a su Hijo ue arrojarse a el ex-

clamando: «¡nijo , hijo uno !»
¿Qué es la amistad? Falsía Llevaba aquei amuruso y sencillo padre su cha-
¿qjué es ei amor? Un lubrico deseo. queta remenuaua, su sombrero giasiento y
¿Qué es ia virtud? Aleve hipocresía, patos claveteados. , ,
ÎBO1O en ia paz de los sepulcros creo ! Ei hijo ingrato, sordo a la voz de la naturaleza,

I se apartó bruscameiite de aquellos biazos que ca-
Se distinguía por sus gestos, sus gritos, sus riûososie oprnnian,yseaiejodiciendo:«Estehom- 

cantos y sus chistes entre los tertulianos, un jóven bre esta borraeño.» +
como de unos veintitrés años. Be llamaba Ecequiei El infeliz padre quedo confuso, tie > ® 
Terreros. corazón despedazado. Comprendió entonces i ya

Era de mediana estatura, muy delgado y algo era tarde! ia mala educación que había dado á su 
vencido hácia adelante, sus cabellos largos y riza- hijo y se entregó a un dolor sin esperanza.
dos tenían un color casi rojo, su frente deprimida, Ezequfel no vio correr sus lagiimas, n y 
presentaba algunas arrugas por el vicio de levan- sus quejidos, ni sus palabras desgarra ora , -
tar las cejas para dejar ver mejor unas pupilas ver- guió entregado en Pontevedra a sus pasiones - 
des, brillantes , y que al dilatarse por un deseo minables , nasta que un día le dijeron que su p 
casi quemaban. 1 dre estaba en Villagarcía enfermo gravemente.

Entóneos acudió á su lado, no para caer de rodi- de rodillas, y cogiéndole del faldón del sobretodo, 
lias y pedirle perdón y recoger su ultimo suspiro, I repite;
glu^Q ijétia (jU/'-j Ho ae tíí eúC(i>jjO/se td iiereticio. Estas I -Dios se lo pagara.
íueron sus palabras textuales. Don Lázaro se irrita , las venas' de la frente sé

En uno de los rincones de ia galería, en el más le hinchan , y cogiendo á la criaturita de un brazo 
oscuro, estaba con la cabeza cama sobre el pecho lo arroja a la na.
y la niiraua üja en el suelo, un nombre de aspecto El niño exhaló un ¡ay! y quedó sepultado bajo 
siniestr-o y repulsivo. Este nombre que vá núes- I lasólas.
empeñar el mas importante papel en nuestra his- El inicuo usurero Siguió lentamente su paseo, 
toria, se llamaba uon Lazaro Cambados. Frisaba Al siguiente dia oyo decir:
en los cincuenta y cinco años; estatura mediana, —En las playas ue Carril se han encontrado á
carnes enjutas, cabellos grises y encrespados, fren- un. niño añogauo.
te aplastada, ojos hundidos, pequeños, negros y Al pronto se inmuta, pero despues exclama : 
penetrantes, nariz afilada, labios delgados y des- —Cada dia debieran perecer dos docenas, 
coloridos, dientes semejantes á los colmillos del I —¿por que? ie preguntan.
jabalí, cuello seco, estirado y negruzco, brazos —Ea brutal fecundidad de los pobres flos ahoga, 
muy largos y delgadísimos, comparables solo á las Una tarde se paseaba solitario por un bosque; un
patas de las aranas, manos vciiesus y avellana- foñador le pregunta:
das, rostro cetrino completamente aieitado; tai era —¿Cómo vá Vd. tan solo?
la ñgura de don Lázaro. —Voy acompañado de mis dos inseparables ami-

V es tía siempre pantalon estrechísimo , chaleco gos.
corto y levita negra; cuando sentía frío, se abriga- —¿Cuales son. x
ba con un inmenso gaban verde con grandes boto- —En boisiflo de dinero y un puñal. Este, dijo 
nes de metal alzando el puna! hasta la altura de la sien , no ha-

Don Lázaro era prestamista y además cajero ce jamás traición , y este otro , añadió mostrando
de don Hipólito bolsillo, hace milagros.

Era soltero y rico. Tenia reputación de sabio. Para terminar este ligero boceto , diremos que 
Para dar á conocer su carácter, bastará que con- don Lázaro solia decir:

temos ias siguientes anécdotas que corren de boca —«En el rehnamiento del egoísmo esta la su- 
en boca por codo Villagarcía. prema sabiduría.»

Un uia fué con el escribano á embargar una va- CAPITULO II.
ca á una infeliz mujer que le debía Zdd reales. j^^ carta

—tóenor, escianio la (lesdicliactia, no tengo más , , , ,
medios para uar ue comer a mis hijos que el pro- Cuando nosotros entramos en la galena, entró 
ducto q ue saco de la lecne ue esia vaca: si ia vende una criada de don Hipólito, diciendo: 
Ï ¡Senora.. ibenora..Vd., moriremos de namme. ‘ .

—I Ï a mi qué me importa? le contesta con as- Dona Ana se levanto preguntando ;
A —¿Qtié ocurre?

pereza.^ —Una carta, señora, y es de América.
—Señor, apiádese Vd. de ñii.... El rostro de la esposa de don Hipólito se animó
—¡«¿ue me apiade! ¡ ban! ¡ ban. Aun no has caído ^^^^ ^^^g, dulcísima expresión de alegría.

como yo a las puertas de un nospitai. . , , —¡Gracias, Diosmio! exclamó; es carta demi
V dirigiéndose ai escribano, ie dijo con seriedad. I p^gp^xano Diego.
—Actué Vd. Y salió de la galería.
Una mañana se paseaba por el ajiden del puerto a los pocos minutos entró radiante de júbilo,

de Carril, con sus secos y bellosos dedos, conta- —Hipólito, dijo, Diego me regala t.OOÜ duros,
ba ios pagarés que teñía reunidos, cuando un ñiño —¡Cuatro mii duros! Esclamó con estupor don 
hambriento se le aproximó diciendo con voz des- ^^zaro.
fallecida: —Y me dá una noticia.

—¡Déme Vd. una limosna por el amor de Dios! —¿Cúal?
—No tengo. —^® casa.
—¡Señor, me estoy muriendo de hambre. 1 —¿Es posible?
—Márchate.
—Dios se lo pagará. ¿Con quien?
—Te vas ó te pego. 1 Conunajóven,
El pobre niño, tiritando de frió y de hambre» cae 1 ¡Una jó ven l

j



LA OPINION-

cioñ actual, coñ' áquelía en que, estando 
rehuidos los cuerpos colegisladores, se pre­
sentaba á ellos el señor Marfori, á decirles 
que no tenían la facultad de intervenir en 
un asunto que, siendo referente á Inaplica­
ción de los sobrantes de Ultramar, figura­
ba en el presupuesto général’ del Esf ado?

Parécenos que si nuestro cólega /inliera 
querido oponerse al empréstito de los dos 
mil millones, se hubiera tomado ménos tra­
bajo quizás en rebuscar motivos que difi­
culten su realización.

recuerdos históricos, y en cuyo poevenir no hay 
más que oscuridad.

¡Qué mudanza tan inesperada! Los despreciado- 
res de las aristocracias, llenos ahora de insaciable 
sed de oro y condecoraciones; los que ayer miraban 
con altivo desden y ojo centelleante los regios al­
cázares, arrastrando hoy soberbias carrozas; los que 
hacían gala de pobreza, los que blasonaban de es­
partano desinterés; los que á fuer de pechos gene­
rosos no ansiaban otro.fin que la prosp.eridad, y, so­
bre todo, la libertad, la idolatrada libertad de su 
oprimida y gemebunda pátria, hoy han aceptado 
pingües sueldos, han desvanecido de un golpe el 
más bello de los encantos, han cometido una profa­
nación sacrilega, han colocado el oro junto al entu­
siasmo'...

La nación española, la grave, la noble, la altiva 
nación española, que, ansiosa de felicidad y de di­
cha, los animaba con mirada atenta en la senda de 
la regeneración social, al ver á ios hombres, queda 
prometian el siglo de oro, lanzarse voraces al pre­
supuesto, sin tiempo apenas para sacudir el polvo 
de los campamentos, ha exhalado un hondo suspi­
ro de dolor. «Me engañan, ha dicho; han derribado 
un ídolo para colocarse en su lugar; la ambición y 
la codicia se han cubierto con el manto de la liber­
tad y de la economía; no les prestemos oidos; el 
tiempo vendría á castigar nuestra imprudencia con 
dolorosos escarmientos; atendamos á los hechos, 
nada más que á los hechos; miremos lo que había, 
veamos lo que hay; alejémonos; no quememos in­
cienso en suS altares; no les presentemos ofrendas, 
que nos saldrían muy caras...
j In-útil es que digamos á nuestros lecto­
res, despues que hayan leído las anteriores 
líneas, las ideas que viene á defender Zîï 
Voi^ del /Sacerdocio. Por fortuna, el partido 
del que es nuevo órgano ese periódico, es 
harto conocido y está suficientemente juz­
gado por el país, y todo el mundo sabe qué 
uso hace de los recursos de su inteligencia 
por llegar á su objeto. La falsedad, la ca­
lumnia, la hipocresía y la mal encubierta 
saña que nace del despecho de la desespe­
ración, son las armas habituales de estos 
enemigos de la luz.

i Lástima que el entendimiento humano 
pueda aplicarse á tan mezquinos fines !

^¿ Ssídndarie, periodico monárquico 
constitucional que ha empezado á ver la 
luz pública en el mismo dia que nosotros, y 
á quien saludamos cordialmente, dedi­
ca uno de sus artículos al empréstito de 
2,000.000,000, que dice con razon que 
es hoy el asunto preferente en los circuios 
de la banca y del comercio.

Dice nuestro cólega, que no defiende ni 
combate el proyecto, pero empieza por ase­
gurar, que fuera de los acreedores, serán 
muy pocos los españoles que se interesen 
en el empréstito, y que en cuanto á los ex­
tranjeros, si bien hay algunos que ofrecen 
suscribirse, tiene motivos £il j^slandarée 
para creer que no prometen con formali­
dad, añadiendo que de Francia vendrá po­
quísimo dinero, ó no vendrá ninguno con 
motivo del empréstito; y que si bien los in­
gleses y los alemanes se manifiestan algo 
mas animados, los primeros que dán gran 
importancia á las formas legales, es posible 
que escrupulicen por no estar votada por 
las Córtes la operación financiera, que po­
drá tener el mismo éxito que el empréstito 
ultramarino, ideado por el célebre Marfori.

Creemos de buena íé que Jdl £i sí andar le 
no combata ni defienda el proyecto; pero 
no sabemos si esto será preparar en favor 
de la realización del empréstito á los capi­
talistas, que de suyo suelen ser descon­
fiados.

Por otra parte, aunque los ingleses den 
toda la importancia que quieran á las for­
mas legales, ¿se puede dudar de la legali­
dad de ios actos y disposiciones del Gobier­
no provisional, producto de la Revolución y 
reconocido primero por todas las Juntas de 
España, y despues por varias córtes extran­
jeras, quizás por las más importantes de 
Europa? ¿Interin no se reunan las Córtes, 
que serán las depositarías del poder legis­
lativo, como se separa éste del ejecutivo? 
¿Tiene algún punto de semejanza ia situa-

La cuestión de destinos nos tiene ya 
hastiados. Esa lucha de intereses persona­
les y ambiciones y pequeñeces, tan peque­
ñas, que lastiman en el concepto de pro­
pios y de estrados, el verdadero y elevadí- 
simo objeto de la revolución, es preciso que 
termine para que no se crea que solo hemos 
hecho una revolución de empleos. El Go­
bierno debe fijar sobre esto muy particu­
larmente su atención.

Nuestro estimado colega valenciano Z«í 
Provincias, en un bien escrito artículo so­
bre la forma de gobierno que más convie­
ne á España, hace, entre otras, las siguien­
tes juiciosas reflexiones.

Escusamos decir que estamos en com­
pleto acuerdo con las apreciaciones de 
nuestro ilustrado colega.

«La república en España habría de sér precisa­
mente república federal. Ardientes partidarios nos­
otros de; la descentralización, habiendo hecho de 
esta palabra el grito de gnerra contra el gobierno 
caído, creerán algunos quizás-que seremos simpá­
ticos al federalismo republicano. De ninguna ma­
nera. Queremos una descentralización administra­
tiva y económica muy ámplia, con un poder políti­
co central muy fuerte. El conocimiento del verda­
dero estado del país, nos inspira esta idea, nonfir- 
mada por los sucesos del mes último.

En España el pais es inerte; la vida local y cor­
porativa ha muerto, él individuo se encuentra dé­
bil para luchar con el poder. No hay más' organi­
zación política, que la de ios partidos militantes, 
con todas sus ventajas y con todos sus defectos. 
En esta situación, desmembrad el poder, distribuid­
lo entre las provincias federales, dejad á los parti­
dos encerrados en' cada localidad, dueños de sus 
destinos. ¿Qué será la república federal? La oli­
garquía dé unos cuantos caciques en cada Estado, 
la tiranía al detall. Donde las ciases productoras y 
trabajadoras no toman parte ó la toman muy esca­
sa en ios negocios públicos, cuanto más reducido 
es ei círculo, cuanto más pequeña es ia localidad, 
más fáciles son los abusos y más duro el mando de 
iós caciques.
. • • * • • • > • • • ; • • • • •’ • • •

No nos hagamos ilusiones; no creamos que por 
mucho madrugar amanece más temprano. La re­
pública es üuéstro ideal; el federalismo'es nuestra 
más íntima y acariciada aspiración: pero queremos 
asentarlo sobre bases indestructibles. Eduquemos 
al pueblo. Y entiéndase bien que no somos, lo he­
mos dicho muchas veces, de los que no quieren 
quitarle los andadores; no, queremos prepararle á 
la libertad por medio de la libertad. Por eso que­
remos que se sancione hoy el respeto escrupuloso á 
todos ios derechos individuales. iSea libre ei ciuda­
dano en todos los órdenes; pero haya un gobierno 
formal, que garantice esa libertad y asegure las 
conquistas de ia revolución.

■ Dé todas las noticias que pudieran llegar de Esr 
paña á ios círculos del extranjero, dunde se agitan 
ios partidarios de ia restauración isabelina ó de la 
restauración carlista, ¿cuál pudiera ser la más 
agradable y fausta? La de ia proclamación de la ré- 
púbiiea en España. La repúbiicá es un iiileriin que 
deja ablertá ia puerta á la reacción: así lo han 
comprendido sus partidarios, y lioy todos los ene­
migos de las nuevas ideas yisten ei gorro republi­
cano. Demócratas sinceros, amantes impacientes de 
un ideal, cuya realización es lenta y trabajosa, 
observad esos manejos de nuestros comunes ene­
migos. La política, en su aplicación practica, es 
arte de circunstancias: las circunstancias hacen 
que la defensa de la república sea hoy un servicio 
prestado á ia reacción.

Al terminar nuestro artículo anterior sobre el 
futuro gobierno, e'stábamos tentados á escribir: ia 
nionargüia es imposióle: Hoy, en vista del giro que 
van tomando las cosas, estamos tentados á excla­
mar: lamonarquia es necesaria.»

kvLíi.c{VL^-'Leí''PMieeb aimgcU- que el se- í 
ñor Escario estaba nombrado intendente de • 
la í Ha baña, hemos oída que este prefiere 
permanecer en la Península, y que vuelve 
al Consejo de Estado. Tampoco-se confirma 
la noticia dada por Zíí Poliíica sobre la 
supresión de*l gobierno de la Habana, pues­
to que auoehe La Oorrespondenciq reitera 
el anuncio de que irá á desempeñárTé" don 
Dionisio López Roberts, director de Pl Pia- 
rio Pspañol, y aun se añade que serán 
nombrados gobernadores civiles para otros 
departamentos de la isla, con el fin de ir 
asimilando sus instituciones á las de la me­
trópoli.

El llamado duque de Madrid ha adqui­
rido la propiedad del periódico francés 
Z‘ Ppoqne.

Las cartas de Bayona siguen aseguran­
do que los carlistas han introducido fusiles 
en España, que algunos hacen ascender á 
5.000, y añaden que son del sistema Chas- 
sepot. No, damos crédito á esta noticia, por­
que los fusiles de este sistema no pueden 
comprarse sin permiso del gobierno francés.

- Plasta ayer nada se vislumbraba en Ba­
yona, según nuestro corresponsal, que 
acreditase el rumor de que la ex-reina y 
su familia abandonaban su residencia de 
Pau.

Entre las importantes declaraciones he­
chas por la Junta revolucionaria, publica­
das en la (daceía, aparece la de unidad de 
fueros. Tan justificado acuerdo fué secun­
dado por todas las juntas de España, las 
que se asociaron por unanimidad á la de­
claración hecha por la de Madrid. Este 
acuerdo viene pidiéndose hace muchos años 
por toda la prensa sin distinción de parti­
dos, porque ia ley debe ser aplicada de un 
mismo modo á todos los españoles, lo mis­
mo al militar que al eclesiástico, pues to­
dos son individuos de un mismo Estado.

La justicia y la equidad así lo exigen, 
que ya es tiempo de que concluyan los pri­
vilegios concedidos por gobiernos, débiles 
los unos, y déspotas ios más.....

Dejamos indicada ia absoluta necesidad 
de la unidad de fueros, porque no concebi­
mos que despues dt ia declaración hecha 
por la Nación en uso de su libérrima auto­
nomía. el Gobierno provisional se ocupe en 
nombrar ministros togados y de ia clase de 
generales para el llamado supremo tribu­
nal de Guerra y Marina , en vez de publi­
car el decreto suprimiéndole.

Con motivo de no haberse disuelto aun 
algunas de las Juntas revolucionarias de la 
provincia de Valencia, el gobernador de la 
misma, ha expedido la siguiente circular.

«Teniendo noticia dé qne en algunos pueblos de 
esta pfóviñciá existen todavía las juntaá que se 
nombraron en los primeros momentos del alzamien­
to de la capital, he dispuesto que se disuelvan al 
recibo do es.ta órden, pasando al ayuntamiento res­
pectivo los espedientes que obran en la secretaría 
de las mismas.

Valencia 29 de octubre de 1808.—El goberna­
dor, José Peris y Valero.»

¿Hasta cuándo vá á durar semejante 
anarquía?

Sabemos que por una de las casas más 
fuertes de Londres se ha hecho ia oferta de 
un empréstito de 12.Ü00.0Ü0 de duros al 
ministro de Ultramar, con condiciones tan 
ventajosas, que no pueden menos de real­
zar nuestro crédito en el extranjero.

Algunos periódicos han dicho que entra 
en el sistema rentístico del señor b iguérola 
respetar la clase pericial de aduanas.

Nos parece bien.

Leemos en El Clarin de Sevilla:
«Dicese queá un señor presbítero, quien 

no conocemos y cuya procedencia ignora­
mos, pero que se llama don Sebastian Ro­
driguez y Vallejo, hásele sorprendido una 
lista de personas afiliadas, precisamente 
con no muy santo objeto, algunas de las

cu-ales estaban armadas de escopetas, fusi­
les y otras armas. Suponemos que á este 
buen religioso se le hará entender que dió 
con la horma de su zapato. >q

Supone un periódico que aun cuando se 
supriman todas las pensiones de gracia que 
sé' abonaban en el patrimonio real, se con­
servarán algunas insignificantes que están 
destinadas á socorrer ciegos y otras perso­
nas imposibilitadás para trabajar.

Tiene razon nuestro colega, añade La 
Lóeria; una revolución que derrama bene­
ficios no debe hacer derramar lágrimas.

Anunciad’/ Lmparcial, y lo celebramos, 
que entre los magistrados nombrados para 
la Audiencia de la Habana, figura el nom­
bre del señor don Gabriel Estrella, distin­
guido letrado y antiguo funcionario, que 
ha ocupado en la administración puestos de 
mayor categoria.

Nuestro corresponsal de Bayona nos di­
ce que de algunos dias á esta parte, se nota 
bastante animación entre los emigrados de 
aquella ciudad, en Biarritz y en Pau, y que 
al' palacio de esta última ciudad acuden al­
tos personajes que antes estaban completa­
mente retraídos.

Aunque no se ha dignado visitarnos, he­
mos visto el número primero del Padre 
Cobos, democrático, que se /¿¿2: ec/eado á ¿a 
calle QÏ día 1? del mes que noS rige.

Este reverendo padre que ha sustituido 
la secular capucha con ei gorro fríjio, pu­
blica una viñeta representando el árbol de 
la Revolución ene! que se ostentan por fru­
to las ocho cabezas de ia octava ministe- 
riai. Al pié de este árbol, y oiiando con su 
planta el tronco carcomido de González 
Brabo, aparece vestida con el caprichoso 
talar de Las deidades gnegas, una matrona, 
hacha en mano, que representa, por llevar­
lo escrito en ei manto, á la Soberanía na­
cional.

Esta composición, más filosófica que in­
tencionada, escribe ai íinaí, como síntesis 
del pensamiento que ia ha inspirado, estas 
palabras: Esperemos los/ralos.

Nosotros que aceptamos esta alegoría, ha­
ríamos otro cuadro, no tan filosófico, pero 
más intencionado, poniendo al pie del árbol, 
y en lugar de ia ueidad mitológica, la fi­
gura impúdica de una bacante que llevase 
escrito este nombre fatídico: La empleo- 
wania: si bien en este caso pudiéramos ver- 
nos muy pronto precisados á escribir como 
gran compiemeñto de la obra, ei siguiente 
titulo de una producción dramáticade nues­
tro amigo Hurtado: L'l árbol torcido.

' El mayor servicio que ei Gobierno pue­
de prestar á ia Revolución, es imprimirle 
cierto carácter de seriedad que ia haga 
acéptabie ha-sta para ios espíritus meticu­
losos, que en todo ven siempre un sistema 
de desorden. Como ia tendencia manifiesta 
dei último decreto sobre el derecho de reu­
nion, y que insertamos en otro lugar, es ia 
de que ella haya completa garantía de que 
no se alterara ia tranquilidad pública, aun 
cuando ios ciudadanos llagan uso de uno de 
SU'S más importantes derechos; felicitamos 
ai señor bagas taque es ei ministro que sus­
cribe el decreto.

Por órden de 31 de octubre, expedida 
por ei señor ministro de Fomento, ha que­
dado disuelta ia llamada real Academia de 
Arqueología y Geolralia del principe Ai- 
fanso, demendo pasar los objetos que posee 
ai Museo Arqueológico Nacional.

be dispone ademas en ia urden de su­
presión de la Acauéniia que se exija la res­
ponsabilidad que proceda á aquellos de sus 
individuos que Hayan iaitado a ias leyes, si 
á ello hubiera lugar.

El domingo fué dia de reuniones y manifes'tacio- 
nes. Celebramos que para este objeto se escojan los 
dias festivos , pues así no sufre el trabajo ni el 
fomento de la riqueza pública, que tanto impor­
ta atender en las actuales circuntancias. Prescin­
diendo de la solemne ceremonia déla apertura del 
curso en la Universidad central, hubo además én 
los salones de Capellanes una reunion electoral

bajo l-a presidencia del Sr. Montejo. En ella, el ac­
tor D. José Marí-a García se declaró francamente 
republicano, hablando de los peligros del carlismo 
y de la reacción. También tomó parte el Sr. Or­
tiz y Casado, y á última hora se presentó el señor 
Aguirre, que fué muy aplaudido.

La reunion acordó nombrar una comisión de diez 
individuos de cad-a barrio, para hacer el censo elec­
toral, cuyos trabajos han de estar concluidos para 
el dia 6 de este mes, facultándola además para que 
nombre la mesa en los distritos electorales. La se­
sión se levantó á lá úna y media.

Otra reunion hubo en la- plaza Mayor, poco des­
pues de medio dia,, en que tomaron parte los que 
el 22 de junio de 1886 eran sargentos de artillería y 
varios paisanos liberales, con objeto de realizar la 
visita acordada á las tumbas de sus compañeros fu­
silados.

Una comisión se había anticipado á ir en busca 
del general Pierrad, y á las dos en punto se puso 
en marcha ia comitiva, presidida por dicho general, 
el presbítero don Enrique Bomero y don Ricardo 
Lopez y otros, seguida por la banda de música del 
cuerpo de ingenieros y una comisión de los volunta­
rios, que llevaban tres grandes banderas, de las que 
pendían ricas coronas funerarias.

Por el ministerio de Ultramar han sido declara­
dos cesantes don Eugenio Sartorius y don Sebas­
tian García Pego, ministros de la sala de Indias del 
tribunal de Cuentas, y nombrados para dichos car­
gos don Federico Hoppe-, don Francisco Labaron y 
don Antonio Hurtado.

Se nos han acercado algunos jefes y oficiales del 
ejército, retirados forzosos por sus ideas políticas, 
en virtud del capricho del gobierno caído, manifes­
tándonos que no han obtenido reparación de los per­
juicios que se les irrogó con aquella disposición ar­
bitraria, y que áiguén en él mismo estado por falla 
de favor.

Nos repugna oir semejante frase, hoy que la jus­
ticia debe ser la primera norma de ios actos del Go­
bierno, y desearíamos que el señor ministro de la 
Fuerra averiguase ei fundamento de estas quejas.

Decia la Correspondencia áel viernes, y nosotros 
el domingo :

«Ayer se presentó en el seno de la Diputación 
Provincial una proposición análoga á la presentada 
en el dia anterior en el Ayuntamiento, para que se 
declarara haber visto con desagrado ei Manifiesto 
á i'd Nación dei Gobierno provisional. Ei documento 
solo tenia ia firma de don Cesáreo Martin Somoii- 
Hos, y no llegó á discutirse , porque el señor Mar- 
tos, presiuente de la Diputación , rogó á su autor 
que ia retirase. Ei señor tíomoiinos se apresuró á 
complacer al distinguido orador de la democracia, 
y de este modo no se dió cuenta de una proposición 
que firmaron,en ei acto varios diputados, pidiendo, 
como cuestión prévia , que no se discutiese ni to­
mase acuerdo so ore asuntos'que no son de ia com­
petencia de ia Diputación como cuerpo adminis­
trativo.»

Hé aquí ahora lo que á esto suelto contesta el 
señor tíomoiinos :

«Señor director de La Opinión.
Muy señor mió , de toda mi consideración. Ei 

sáoado último dirijí á ia Correspondencia el si­
guiente comunicado ;

«Señor director de la Correspondencia.
Muy señor nuo: En el número 3.Ü9J de su acre-^ 

di vado periódico, correspondiente á ia noche de 
iiyer, he visto un suelto en ei que con notable error 
se reüere lo sucedido en ei seno de la Diputación 
Provincial con motivo de una proposición que como 
individuo de' ella presenté á la misma en una de sus 
últimas sesiones.

Conozco, señor director, las atribuciones y de­
beres que por ia ley vigente tienen ias Diputaciones 
Provinciales, y sé que en épocas normales no pue­
den estas ocuparse de asuntos políticos ; pero tam­
poco Ignoro que en ias anormales, como tas de hoy, 
consecuencia Hei periodo revolucionario que aun 
atravesamos, no de o en las corporaciones populares 
prescindir dei derecHo, que no se niega á cada uno 
ue IOS ludí viduos que ias componen , de contribuir 
en ia forma y de ia manera que crean mejor á sus 
unes, ái triumo de ias salvadoras ideas, lema dé ia 
revolución/ que ios ha colocado en ei puesto que 
ocupan.

Gomo consecuencia de esta creencia, presenté la 
proposición a que en ei citado suelto se alude; y si, 
la retiré lue ueoido, tanto á ias ámpiias explica­
ciones que se sirvió darme él señor presidente 
cuanto a ia oiérta de que en ei acta se Haría refe- 
reacia, siquiera ligera, con lo cual me di por satis- 
féCHO.

Acerca de la proposición incidental que se dice 
firmaron en ei acto algunos señores diputados, de­
do, manifestar que ia primera noticia de ella me la 
Hadado su periodico, siendo por demás extraño que 
ei puuiico Haya tenido conocimiento dei suceso án-

—Sí, hija de Buenos-Aires, tiene solo diez y ocho 
anos. . - . ,, .

Don Lázaro soltó una carcajada sardónica.
Luego dijo con reconcentraUa cólera.
—Ese hombre está loco; casarse con una chiqui­

lla cuando debiera venir ánuestro lado.
Ecequiel se acercó al viejo usurero diciéndole 

ál oidó: j j _.
—¡Quién pudiera estar con eb bueno de don Die­

go! él sesentón, ella un pimpollo de diez y ocho 
■á-ü.Qsrboc(íto di cardinali...

Don Lázaro no le escuchó, no cesaba de repetir 
rechinando ios dientes.

—¡ESé hombre está loco !
Ecequiel exaltándose de repente gritó: _
—En nombre de la tertulia, pido y suplico al se­

ñor don Hipólito Mondregon, que mañana celebrer 
mos en Cortegada el envío ue ios 4.DUO duros y ia 
noticia del luturo enlace de dom Diego.

—¡Bien, muy bien! Exclamaron todos.
Don Hpólito aceptó gustosísimo.
—Señores, dijo à todos Ecequiel. Mañana á Gor- 

tegada.
Los tertulianos se despidieron muy alegres.
Al bajar la escalera don Lázaro, murmuró men­

talmente: , .
_ Tengo el presentimiento de que a poco de e$- 

tar casado Diego, tronará con la criolla... ¡quién 
sabe! Tal vez arrepentido se venga por acá y en- 
toncos.

Y animándose con sus propias palabras , se re­
fregó las manos diciendo casi en alta voz:

—Y según noticias, tiene ese mónstruo de la for­
tuna más de 40 millones... ¡Quien pudiera agar­
rarlos!
Ë Al pronunciar estas palabras, se puso lívido y 
^s ojos brillaron de una manera siniestra.

La luna, que tan hermosa se había ostentado 
aquella deliciosa noche, se cubrió de una densa 
nube. 1 ,

Doña Ana, al retirarse de la galena, contem­
pló unos instantes esa nube y se estremeció: aque­
lla conmoción de su alma , era un triste presenti­
miento.

Sin embargo , se serenó , y no ocupándose mas 
de aquella nube negra y pavorosa, se durmió 
con el sueño dulce y tranquilo de una santa.

CAPÍTULO IH.
LA TEMPESTAD.

No sin gran trabajo lograron entrar en là falúa; 
esta tan pronto se hundía enTa arena, cómo se ale­
jaba arrastrada por las olas embravecidas..Los tri­
pulantes plegaron bien la vela é hicieron saltar el 
¡água con el vigoroso impulso de los remos. El más 

entendido se encargó del timon. La nave avanzaba; 
ios tripulantes tristes y silenciosos ia contempla­
ron, graduando su densidad, tal como los atletas 
griegos en el gimnasio midieron con la vista las 
tuerzas del coloso con quien iban á luchar.

Haciendo un poderoso esfuerzo, pusieron la proa 
al puerto del Carril por ser más cercano que V illa- 
garcía, pero ia marea era cada vez más viva y el 
temporal cada vez más fuerte, y la frágil embarca­
ción no podia resistir ei impulso de las olas.

Al pronto, los navegantes tomaron á broma el 
vendaval.

—Qué agradable vaivén, decía don Hipólito, po­
niéndose oe pié junto al timonero.

—Hermosa está la ria, dijo doña Ána.
i. —No niego su hermosura, replico con aspereza, 
don Lázaro, pero en verdad le digo á V. amiga, qué 
renunciaría ue buepa gana tanta Hermosura por un 
palmo de.tierra donde posar las plantas: siempre he 
dicho qne ei agua para los patos.

—Por eso yo, le interrumpió Ecequiel, no la gasto 
más qne para aíeitarme, y volviéndose ai cuervo, 
prosi'»'uió con ademán comico: Dichosa tú, ¡oh ave, 
divina y parlera! tú que ia naturaleza te dotó de 
alas para '¿ne te burlases de las olas ¡quién tuviese 
alas aun cuando fueran de ganso! Pero doña Ana, 
amiga mia, ¿no vé V. que una ráfaga de aire va á 
levantarla el miriñaque y en forma de canipana la 
elevará á Vd. liasta las nubes para despues caer en 
el abismo? Becójase ese vestido, sino quiere sér pas­
to de los tiburones, y con voz enronquecida cantó:

«Es una pesca
que anda buscando siempre
La carne fresca.»

Doña Ana se recogió cuanto pudo el véstido di- 
'_El viento sopla por momentos mas fuerte, las 

olas crecen y se precipitan furiosas, ¿no seria mejor 
que nos volviésemos á Cortegada?

—Sí, sí, retrocedamos, gritó don Hipólito.,
—Es imposible, dijo el marinero que guiaba el 

^^^¡Imposible! replicó con asombro don Hipólito, 
¿por qué?

—Las olas pueden mas que los remos.
—¡Betroceder! gritó indignado Ecequiel, ¿quien 

trata de retroceder? ¿qué diría de nosotros la Listo- 
ría? ¡Retroceder! ¿y por que? Porque a Eolo le ha 
dado la gana de gastarnos eslaffua,sita. lomad ejem­
plo de mí, señores, que gozo con la tempesta .

Y cantó:
«Al ver en la inmensa llanura del maír
Las aves marinas con rumbo hacia aca...»

—¡Dios mío!’ murmuró doña Ana con angustioso 
ácenco, nos vamos mar adentro, estamos perdidos, 
¡perdidos!

—Allí viene un buque de vapor, el nos socorrerrá, 
observó don Hipólito.

—No viene, hijo César, se vá.
—¡Miserable! gritó Ecequiel, cad-a vez más exal­

tado, vais á entregar la carta, diciendo: estamos 
ahogándonos.

—¡81, pidamos socorro! dijo don Hipólito.
—¡óocorro! ¡socorro! grito doña Ana.
Un trueno espantoso aiiogó la voz de la esposa 

de don Hipólito.
—¡tíoueroio! exclamó Ecequiel: ahora la escena 

vá á terminar de una manera fantástica. Júpiter 
envía un rayo... y dirigiéndose á d-ña Ana, la mee 
con esprecionirónica: ¿i porqué no aproveeiia Vd. 
esta ücaaion ya que casi tocamos las nubes para 
pedir á toan Pedro una conferencia? ¡An! como yo le 
vea, ¡vive Dios, que le agarro las llaves!...

El buque de 'vapor desapareció envuelto en una 
nubedenumo.

—¡Estamos perdidos! dijo de repente un tripu­
lante.

—Esto es horrible, dijo doña Ana prorumpiendo 
en llanto.

La nube cubría completamente toda la bóveda ce­
leste: á la luz de los relámpagos veíanse cruzar des­
pavoridos zarapitos y gaviotas; las olás encrespadas 
se alzaban formando montañas cubiertas de espu­
ma, el viento silbaba de una manera horrible y 

, arrancaba las ramas de los árboles, ó troncháñ- 
dolas las hacia revolcar por la tierra cubierta de 
torrentes formados por la lluvia.

La naturaleza, como el hombre, tiene entré sonri­
sas de ángel, arrebatos de cólera.

En aquellos momentos la naturaleza estaba co­
lérica.

Un rayo sucedía á otro rayo.
Las campanas de las iglesias de los pueblos en­

clavados en la ria; tocaban lúgubres plañidos, ios 
fieles sin duda recojidos bajo las sagradas bóvedas, 
oraban.

_ Brindo por los futuros destinos de César!... 
que ellos asombren alas provincias gallogas.

Gésaí- sintió arder sus pálidas megilias : un sen- 
timientó desconocido hasta entonces- se despertó 
en sú corazón, ¡la ambición! Alzó los ojos al cielo, 
estendió su brazo al espacio..... hubiera querido 
en aquellos instantes tomar al águila las alas y re­
montarse sobre los polos del mundo subyugándolo 
con el poder de su mirada.

—¡'Bi'indo, exclamó,-por.esos’futuros.destinos!.
’ Don Lázaro le contempló con diabólica expré- 

sion de júbilo y le estrechó una mano entre las 
aloyas.

Una violenta ráfaga doblo el sauce y arrancó al­
gunas ramas.

— V ámonos, vámonos, dijo doña Ana.
—Que brinde ames el alado, hijo de Don Lázaro, 

replied EcequieL
LOS concurrentes celebraron la ocurrencia»
Los tripulantes volvieron á repetir:
—A bordo, señores, á bordo*
Don Lázaro murmuró algunas palabras al oido 

de Salomon; este movió las alas y abrió el pico di­
ciendo con su acento gutural:

—Brindo porque nos marchemos.
Todos se levantaron obedeciendo el deseo de don 

Lázaro, expresado por el pico de Salomon.
Ecequiei completamente ebrio, siguió á la comi­

tiva taiareando:
«Cristo que chispon
Bisa me da á fé;
Aaa me gusta á mí 
Como el moscatel.»

CAPÍTULO 11.
La gira.

Era de ver al siguiente dia la animación que 
réinaba en casa de don Hipólito.

Ecequiel corría de una estancia á oLalaegrando 
á los convidados con sus chistes picantes y sus ges­
tos cómicos y grotescos. Doña Ana arreglaba las 
provisiones, y don Hipólito con la alegría pintada 
en su bondadoso sembiante, daba voces para que. 
se trasladasen los convidados á la laida, que sobre 
ondas cubiertas de espuma, impaciente esperaba.

Embarearónsé al fin, César en su calidad de fu­
turo piloto, se encargó del timon.

En el momento de desatracar la falúa, don Hi­
pólito gritó:

—¡Alto señores, alto!
—¿Qué ocurre? interrogó doña Ana.
—Que nos falta don Lázaro.
En aquel instante la poco halagüeña figura del 

usurero se destacó en la playa. Llevaba en el hom­
bro un famosísimo y colosal cuervo , que era por 
cierto, el terror de las beatas de Villagarcía y el, 
encanto de los chiquillos.

Don Lázaro que era muy aficionado á la Histo­
ria Natural, se había entretenido en enseñarle á 
hablar, metiéndole en un cántaro y emborrachán­
dolo, y logro que el cuervo hiciera prodigios, pues 
charlaba como jamás loro alguno soltó la palabra 
ai viento. Un dia en que estaba de buén humor don 
Lázaro, bautizóle con el nombre de Salomon,,alu­
diendo con esté hombre á su estraofdiñaría inté- 
ligencia.

Al ver al usurero gritan todos:
—¡Viva Saiomonj ¡viva el hijo adoptivo de don 

Lázaro!
jiscejiegó, con pasos precipitados á la orilla, y 

emro con cu enorme cuervo en la falúa.
La Vela latina se niucuó con una fuerte ráfaga 

de Viento, y ios navegantes, agitando sus pañuelos 
tec ueopiuieron de Viiiagárcia.

La laiua nizo rumbo a la pintoresca y pequeña 
isla ué Lortogada.

Esta isia qm está colocada en la ria de Arosa, 
frente ai puerto de Carril, dista como media milla 
ae Villagarcía; pero las aguas allí cuando el viento 
arrecia y soore todo en plena mar, levantan las 
Olas que con ímpetu baten los buques y á veces ios 
destrozan contra las rocas.

La lama corno velozmente.
Cesar exaltado ai ver las olas cada vez mas bra­

vas, exclamó:
—¡iUagninco! que arrecie, que arrecie el venda­

val: me gusta subir hasta las nubes sobre olas de 
espuma: una raiaga mas y estamos en Cortegada.

Ï la raiaga vino y la falúa se precipitó en la 
arena ue la isla.

bal taren todos dando muchas muestras de ale­
gría. Corrieron por la playa y se dirigieron á la 
ermita bajo cuyo Humilde tecno, la imajen de un 
santo, recibe las adoraciones de un pueoio de ma­
rineros, tan bravos como creyentes; ese pueblo es 
Carril.

Despues de rezar una salve, doña Ana y don Hi­
pólito, para que Dios colmase de beneficios ai ge­
neroso Diego, que desde tan apartadas regiones y 
despues de treinta años de ausencia, les daoa prue­
bas inequívocas de cariño, salieron á pasear por la 
isla.

¡Qué magnífico panorama se ofrecía á sus ojos! 
Ei horizonte se iba cubriendo de hermosísimos ce- 
lajes,la mar por momentos crecía, los buques cor­
taban iijeros las aguas, cruzando en todas direc­
ciones, sobre un elevado monte se formaba una 
inmensa nube; el sol cerca de su ocaso cubrió esa 
nube de vivos resplandores, podríamos decir que 
¡a bordaba con ios colores del ópalo y topacio.

J unto á ia ermita hay un sauce cuyas ramas sé 
estienden sobre un cesped macizado ue fioreciiias, 
bajo ese árbol secular se sentaron para merendar.

Bien pronto las copas llenas de vino de Valdepe­
ñas corrieron de mano en mano, coloreando las 
mejillas y animando los espíritus: ei vino hace 
germinar las simpatías en los espíritus mas trios y 
ios predispone á ia alegría y al placer.

Los brindis se sucedieron sin interrupción, Cé­
sar, improvisaba, Ecequiel cantaba, y don Hipólito 



LA OPINION-

tes que yo, que permanecí en el local hasta con­
cluir la sesión.

Dadas estas explicaciones, que ruego á Vd. se 
sirva publicar, tengo el gusto de ofrecerme, como 
siempre, suyo afectísimo amigo y seguro servi­
dor Q. B. S. M.

Cesáreo Martin Somolinos.»
Y como al extrartar la Correspondencia el ante­

rior comunicado no haya tenido en cuenta uno de 
los principales extremos que abraza, ruego á Vd. 
se sirva insertarlo en su apreciable periódico, para 
que la verdad aparezca en toda su extension, á cu­
yo favor le quedará agradecido su más afectísimo 
seguro servidor Q. B. S. M.

C. M. Somolinos.

De las Libérta les públicas, periódico revolucio­
nario, tomamos las siguientes líneas, que no prue­
ban que el manifiesto de los demócratas que inser­
tamos en otro lugar, haya satisfecho gran cosa á 
sus correligionarios.

Ayer vió la luz, dice nuestro colega, una carta 
manifestación de varios demócratas, como si digé­
râmes los caudillos de la democracia, documento 
de indisputable mérito, como emanación de plu­
mas muy respetadas; pero tiene el grave inconve­
niente de estar en laiin para muchos. Perdónennos 
las eminencias que lo firman: no es ese lenguaje 
científico el que hay que dirijir al pueblo; á no ser 
que con semejantes elucubraciones se lleve el pro­
pósito de consignar y ocultar á un tiempo la idea 
de que en la cuestión de forma cada demócrata es­
tá en libertad de obrar como le parezca, lo cual pa­
ra nosotros no pasa de ser una mistificación.

El Diario del Comercio de Vue va-York, evalúa 
en 100.000.000 de duros el déficit que resultará en 
en los ingresos del Fisco de los Estados-Unidos en 
el ejercicio que terminará en 30 de junio del año 
próximo venidero.

Este déficit de 100.000.000, es, según el citado 
-eriódico, el menor que puede resultar. Pudiera de­
cirse más bien que será de -ílO.000.000. Por redu­
cidos que sean, los gastos del ejercicio llegarán ála 
suma de 450.000.000 de duros: los ingresos no pa­
sarán de 350.000.000 cuando más.

Fuerza será proveer á este déficit por medio de 
una nueva emisión de bonos, ó cuando ménos ele­
var los derechos sobre los objetos de fabricación 
nacional, derechos considerablemente disminuidos 
por el Congreso con un objeto político.

Desde el establecimiento del sistema monetario 
decimal, la fábrica de París ha acuñado más de 
12.000.000 en numerario de oro y plata.

i Contestando á lo dicho por La Discu­
sión, sobre la superioridad cíe la forma re-- 
publicana aplicada á la gobernación del 
país, sin negar por esto la compatibilidad 
ue la forma monárquica con el progreso, 
dice nuestro colega D¿ Diario Dspañol:

«Pues si con la monarquía constitucional puede 
un pueblo alcanzar la dicña que desea, ¿á qué en­
tonces jbuscar un camino desconocido por el que 
no sabemos cómo podrá marcharse? Dice el colega, 
que el régimen monárquico está aquí desprestigia­
do porque se ha abusado de él, y permítanos el co“ 
lega que le digamos que este argumento carece por 
completo de fuerza. Porque se abuse de una insci- 
tucion, de una idea, porque se profane un senti­
miento, por eso no liemos de renegar del sentimien­
to, de la idea y de la institución. ía sabemos, ya 
sabe todo el mundo, que la malignidad Humana co­
do puede mancharlo, todo pervertirlo, y que esta 
manera de raciocinar nos conduciría a negar, po 
ejemplo, la santidad de la doctrina católica, porque 
ha habido quien se ha servido de ella como instru­
mento de sus iras y pasiones.

Precisamente lo que tememos es que ese ímpetu- 
irresistible de ia iden republicana, como dice el co­
lega, en lugar de barrer el cieno de la dinastía, no 
haga otra cosa que reemplazarlo con lo que es pro­
ducto de las pasiones y furores políticos. Crea el 
estimado colega, y esa es nuestra opinion, que 
nuestro pueblo no esta educado aun para la repú­
blica, que esta idea no se encarna en el, que sobre 
ese cimiento tan movedizo, nana puede edificarse 
que sea duradero. Aprendamos de esas repúblicas 
americanas, cuyo puebio tanto se ajusta á nosotros 
por sus condiciones de carácter, como que son nues­
tros hermanos.

Del Avisador Adalaefueño del día 31 de 
octubre proximo pasado, tomamos las si­
guientes noticias.

¡Según se nos informa, están ya presos algunos, 
dicen que 24 ó 25 de los que dieron motivo á la 
alarma ocurrida en la noche del jueves, estándose 
procediendo ála averiguación de su origen y cau­
santes.

^ El señor Gobernador de la provincia salió an­
teayer de mañana para la villa ue leba, en la cual 
según se nos informa, ha habido desordenes de bas­
tante importancia, y aun algunos añaden que ata­
ques á la propiedad. Esperamos que el señor Massa 
y íáanguineti pondrá en orden á aquella población, 
y cortará de raíz los motivos que en los pueblos pe­
queños encarnizan á unos vecinos con otros, na­
ciendo aparecer como contiendas de partido læquc 
en el fondo no es más que intereses y odios perso­
nales.

(, ¡áe nos dice que en la noche de anteayer, y du­
rante la alarma ocurrida, hubo no sabemos por que 
motivo, bastante confusion en el club que se reune 
en San Felipe, y que al querer salir precipitada­
mente los que estaban en aquel local, fueron algu­
nos lastimados más ó ménos fuertemente en la con­
fusion.

De un periódico de Valencia tomamos lo 
siguiente:

«Hemos oido desmentir el hecho de haber apa­
recido en el Maestrazgo partidas isabelinas. La sa­
lida de tropas de que dimos cuenta á nuestros lec­
tores, fué motivada, según se dice, por la alarma 
que produjeron en Castellon algunos descontentos 
del alza que han tenido otra vez los efectos estan­
cados.» '

Dice DI Diario mercaníil:
«Ayer se repartieron profusamente por toda Va­

lencia ejemplares impresos de una esposicion al 
ministro de Hacienda, pidiendo que se decrete de 
nuevo la rebaja que la Junta revolucionaria acordó 
para los tabacos y la sal en ios 5 y 7 del pasado oc­
tubre.

Con el respeto debido á todas las personas que 
suscriben el documento á que nos referimos, nos 
permitiremos dirigirles una sencilla pregunta que 
vá al fondo del asunto. ¿Sehá calculado bien la ga­
nancia proporcional que reporta el Gobierno de la 
venta de los citados artículos estancados? Esta" es 

la cuestión que acaso otro día trataremos detenida­
mente; porque la verdad es que ciertas popularida­
des son fáciles de adquirir, si se tienen en poco las 
obligaciones del Tesoro.»

Estamos de acuerdo cou la observación 
de nuestro colega.

Refiriéndose á la rivalidad que se supone 
existe entre las dos ramas de la familia 
Borbon, y aun entre los parientes adeptos 
y amigos de aquellas, el /m-p)arciai dá los 
siguientes curiosos pormenores.

«Un conocido banquero de Madrid, que viene 
ocupándose hace años y asiduamente de los nego­
cios públicos, recibió ayer de París noticias impor­
tantes acerca de los trabajos de los emigrados y de 
las maniobras de los carlistas y neo-católicos en 
favor del jóven terso. Respecto de la familia de do­
ña Isabel de Borbon, lo único cierto por ahora es, 
que cada uno de sus individuos procura evitar la 
presencia de los otros. Doña María Cristina se pre­
para á salir para el Havre al anuncio de que su hija 
se disponía á fijar su residencia en París.

Los príncipes de Girgenti saldrán positivamente 
para Lóndres, donde es probable se queden duran­
te el invierno. La persona que escribe la carta de 
que estractamos estas noticias, es de las que pasan 
por mejor informadas acerca de lo que se piensa en 
las Tullerías, y asegura que las protecciones que de 
allí S3 prometen los aficionados al dinero (esta es 
la frase de la carta) del jóven terso, no han pasado 
de esperanzas concebidas por un capitalista espa­
ñol hace muchos años establecido en París, que ha 
dado en la estravagancia de que tiene medios para 
conseguir esa protección.

El Emperador Napoleon parece que se preocupa 
con ios^ucesos’de-España, frase también de la car­
ta, que se esplica manifestando el empeño con que 
se evita en los círculos oficiales el calificar de re­
volución lo ocurrido aquí; pero por lo mismo que 
le preocupan estos sucesos, se afirma oor los mejor 
informados, que está decidido, completamente de­
cidido, á no intervenir directa ni indirectamente 
en ellos. Su gran trabajo consiste en procurar que 
los vientos del Sur no pasen por encima de los Pi­
rineos. El Emperador teme que se dilate la consti­
tución del gobierno definitivo, sin ocultar que ni 
este temor ni aun el de que por consecuencia sur­
giesen graves confiietos en la Península, le aparta­
rán de su propósito. Hay quien supone, que no es 
agena Inglaterra á esta resolución del soberano del ' 
soberano del vecino imperio.»

La apertura del curso de la Universidad cen­
tral, que se celebró anteayer, fue una verdadera 
solemnidad. Coincidió con ella la toma de posesión 
del nuevo rector señor don Fernando de Castro, y 
la de ios catedráticos repuestos en sus cargos. El 
señor Ruiz Zorrilla , ministro de Fomento, presidió 
ai acto, y á sus lados tomaron asiento ios señores 
Romero Ortiz, Prim, Aguirre, Oiózaga, Topete, 
Moreno Benitez y el patriarca de las Indias. La ce­
remonia dió principio por la repartición de pre­
mios á ios alumnos sobresalientes del curso ante.; 
rior, y despues el señor ministro declaró abierta la 
Universidad en nombre de la nación.

El señor secretario leyó ios decretos declarando 
cesante ai rector señor marqués de Zafra, y nom­
brando para sustituirle ai señor don Fernando de 
Castro, como asimismo ios expedidos tamoien por 
el Gobierno provisional, reponiendo en sus cargos á 
los catedráticos que durante ia situación pasada 
fueron separados de sus cátedras.

Ei señor rector ocupo uespues ia tribuna en me­
dio de generales aplausos, y leyó un notauie dis­
curso so ore ia libertad de la ciencia y la indepen­
dencia de su magisterio, «na lioertad de la ciencia 
y de la razon,—tiijo el señor Lastro,—no es, como 
se pretende, ia indisciplinada anarquía ue una di­
sipación intelectual en ninguna parce más propa­
gada que en pueblos ignorados e incultos , «ino el 
único eficaz remedio uc esta como todas las enier- 
niedades del pensamiento humano , la invioiaoiii- 
dad del proieoorado puulico, sin la cual, misero ju­
guete de las mudanzas políticas, na de optar enere 
el suicidio intelectual o moral, entre la mentira o 
ia desnonra.» Ensalzo la descentralización en ma­
teria de enseñanza, pues que la centralización, la 
oposición a la enseñanza iiore, la reglamentación 
con sus programas y lloros de cesto , naoiaii con­
vertido al maestro y a la enseñanza en un emplea­
do especial del Estado, en una dependencia mas 
servida por aquellos maestros.

Hablo despues ei señor Zorrilla manifestando su 
firme proposito de contriouir cuanto pueda, desde 
el puesto que ocupa, á que sea una verdad absoluta 
ia lioertau de enseñanza, y no se queue solo encer­
rada en el articulo donne se consigna este principio 
por ei Gobierno provisional.

Dijo también que no le asustan las libertades, 
pero que ia mas deseada para él y para todos ios 
hombres pensadores, era la de enseñanza, despues 
de establecida ya ia de conciencia, be ofreció des­
pues á catedráticos y alumnos, á los primeros como 
sus maestros que na oían sino, y a ios otros como 
estudiantes a quienes deseaba proteger en cuanto 
lo permitieran las leyes.

Las palabras del señor Ruiz Zorrilla fueron per­
fectamente recibidas y saludadas con aplausos.

Una brillante orquesta anunció la terminación 
del acto, ai que concurrieron gran numero de doc­
tores en todas las ciencias, en traje de ceremonia, y 
ios catedráticos de Madrid. El señor Figueroia ves­
tía ei traje de doctor en jurisprudencia, y tomó 
asiento con sus compañeros de ciáustro. Entre ios 
asistentes no catedráticos, estaban ios señores Mar- 
tos, iíios y Rosas, ¡Siiveia, Benitez, Madrazo, Eche- 
gáray, Rodríguez (don Gabriel), Valera y otros mu­
chos hombres distinguidos en ias ciencias.

MANIFIESTO DEMOCRÁTICO.

Trascribimos de La Discusión el si­
guiente importante documento :

Á LOS DEMÓCRATAS ESPAÑOLES.

Queridos amigos: Como quiera que muchos de 
ustedes nos hayan escrito sobre la próxima elec­
ción, y nos sea imposible responderles particular­
mente, apelamos a una circular, no tanto para de­
cirles nuestras opiniones individuales, de muciios 
ya conocidas y que io serán mas todavía en ei pe­
ríodo electoral, como para hablarles de ia situación 
extraordinaria en que ei partido democrático se en­
cuentra como un resultado inevitable de su glo­
riosa historia y de iaevoiucion que, derrocando 
el trono de los Borbones, ha entregado á sus pro­
pias fuerzas á la Nación española.

Hay dos corrientes incontrastables en la civili­
zación moderna. Es la una el advenimiento del 
pueblo, del cuarto estado á la vida pública. Y es ia 
otra el advenimiento de la libertad. Aliar la causa 
del pueblo con ia causa de la libertad será ei pro ­
blema que el siglo XIX deje resuelto y entregue 
como una herencia sagrada á ios siglos venideros. 
Y en justicia, la democracia española podrá decir al

mundo que ha eontribuido en grado mayor que 
ninguna otra á la solución de este problema for­
midable, el cual encierra en su ecuación final la 
síntesis y la fórmula de las sociedades futuras.

Para llegar á tan admirable resultado, el parti­
do democrático ha puesto sobre todo en su propa­
ganda histórica, los derechos individuales que con­
sagran la personalidad humana. Destruir todas las 
limitaciones que mutilan la individualidad ; reali­
zar el derecho con que viene cada hombre al mun­
do; hacer del organismo de sus facultades el orga­
nismo social, es el empeño primero de la democracia 
española. No transigirá la democracia con ningún 
gobierno que desconozca los derechos individuales. 
No tolerará ninguna limitación que destruya la 
obra maestra de las sociedades, la personalidad 
humana, que debe ser libre en todos los grados de 
su vida y en todo el conjunto de sus facultades. El 
individuo, en suma, libre é inviolable en su acción 
y en su vida; soberana la familia , como la primera 
y más íntima sociedad donde se forma el hombre 
y los fines humanos se cumplen; ei municipio y ia 
provincia reconocidos en la plenitud de su poder, é 
independientes en sus funciones propias, como los 
más inmediatos Estados donde ei ciudadano se edu­
ca.en el derecho y la libertad para la vida pública; 
la nación, en fin, no como una masa informe^ de in­
dividuos, átomos solo ligados por el lazo mecánico 
y con frecuencia despótico del podei' central, sino 
como un cuerpo y persona superior orgánica, -cuya 
soberanía engendra y preside á todos ios poderes 
públicos: hé aquí la esencia de nuestra^doctrina.

En cuanto á la organización política, la demo­
cracia española admite estos dos principios capita­
lísimos: ia soberanía de la nación y el sufragio uni­
versal. Pero ni la nación ni ei sufragio pueden to­
car á lo que está fuera del alcance de su competen­
cia, fuera de la órbita de sus derechos: á la perso­
nalidad humana indestructibl-emente arraigada en 
la naturaleza, y que debe ser indestructiblemente 
consagrada por la sociedad. Las naciones son, como 
los individuos, dueñas de sí mismas, son .soberanas 
y realizan este dominio de sí, practican esta sobe­
ranía por medio del sufragio universal, mos so n- 
tambien dogmas políticos, capitales y esenciaiísi- 
mos á la doctrina democrática que, humildemente 
nacida, avasalla todas las inteligencias y consti­
tuye las bases del derecho político moderno. Tam­
poco admitirá limitación ia democracia en estos dos) 
principios: la soberanía del pueblo y el sufragio 
universal.

Consideren Vds. siempre, amigos nuestros, en 
todas las crisis de la sociedad, en todos los monu­
mentos solemnes del partido, como una base ge­
neral que pueda contener las diversas opiniones, 
muestras señaladas de su rica vida, estos principios: 
«los derechos del individuo, la autonomía del mu- 
»nicipio y de la provincia y la soberanía de la na- 
»cion manifestada por el sufragio universal.» Los 
partidos, esas grandes agrupaciones sociales, no 
pueden vivir, desarrollarse, llegar á su plenitud, 
con fórmulas excesivamente rigorosas. El nuestro 
toca por su extrema derecha en lo presente, por su 
extrema izquierda en lo porvenir, como todas las 
poderosas asociaciones que han cambiado la faz dei 
mundo. Ei nuestro se ha elevado con programas 
como el de La Discusión, con síntesis como ia «de­
claración de ios treintas,» y con manifiestos como 
ei de 15 de maxzo, sobre ias exclusivas presiones 
de escuelas á primera vista contradictorias, y las 
ha refundido en sus fórmulas comprensivas, en su 
síntesis suprema. De esta manera, no hemos perdi­
do ninguna individualidad, no hemos descuidado 
ningún movimiento de ia opinion, no fiemos pues­
to en fuga ninguna tracción, y no Reñios roto la 
unidad y la armonía uc ios nuiuores que lundanien- 
laimence susteiitauan unos iirisuios principios, pjuc 
fioy no peruaiiius esta fuerza! ¡Que noy aean los ue- 
redios iiiuiviuuaies, la autonomía uei municipio y 
de ia provincia, la sooerania ue la nación y ei 
sufragio universal para nuestro partiuo como la 
atmosfera para el planeta! Roy, que es el día de ia 
victoria, líjenlos nuestros ojos en la bauuera que 
nos guio a tonos reuninos al combate.

tiobre estos principios no hay vacilación , duda 
ni division en la nemocracia. Por estos principios, 
que aorazan la sustancia y la forma del Rocano , en 
toda su incegrinan y plenitud, puede la nemocracia 
mantener niguamente su puesto, y juocuicur su 
conuucca al aceptar y consagrar con encaz coope­
ración las parciales conquistas de la,sociedad que 
preparan la realización completa de su ineai y el 
logro definitivo de sus aspiraciones. Esos mismos 
principios, ademas, son los únicos que prestan á 
un par tino ei vernadero sentido, práctico de que tan 
infundadamente ios doctrinarios blasonan, y que, 
reconociendo ei paralelismo entre ia razon y ia his­
toria, quieren no soto ia justicia eterna, sino laque 
en cada moihénto también y en ia infinita diversi­
dad de circunstancias toca.

Entra aquí de Üeno una cuestión cuya impor­
tancia no es lícito desconocer: ia cuestión de ia for­
ma de gobierno, tíe ha querido representar á ia de­
mocracia como sacrificando en aras, de ia forma re­
publicana ia santidad dei derecho, y se ha querido 
prostituir su nombre haciéndola solidaria y res­
ponsable de excesos y de crímenes que nadie más 
q.ue eiia ha condenado ; como si ia viuiaciun de ia 
libertad fuera compatible con ia democracia ; como 
si el terror, ei ucsputismo de ia libertad, fuera e 
ideal para ios demócratas.
_,_Bin duda ei principio fundamental de la demo- 
cr^ia en la forma de gobierno es ia república. Pero 
no un vano simulacro de- república, sino la repú­
blica verdadera, ia que mejor garantiza ios dere­
chos naturales dei nombre y la soberana indepen­
dencia de los organismos políticos. Por esto ia pro­
clamamos todos, pero no meramente por sí mismo; 
como si teniendo ia república, todo lo demás, jus­
ticia y libertad, importara ya poco.

De esta suerte, siendo el fondo del ideal demo­
crático violado y desmentido allí donde no se re­
conocen y cumplen sus principios, y siendo la re­
pública su genuina forma, no es menos esencial 
para ia democracia uno que otro elemento, y no 
será demócrata quien amoos no admita y procla­
me. En este sencido no hay más demócratas que 
los demócratas republicanos. Más como cabe pen­
sar que ias formas políticas no pueden subsistir 
por sí solas, por la mera vitalidad de su principio, 
y que la peculiar ai ideal democracico requiere, 
como todas, para consolidarse y prosperar, condi­
ciones y circutecancias adecuabas que algunos no 
reconocen todavía en ia sociedad, española, sea 
quien tal encienda libre para decidirse en concien­
cia sobre ia forma nías oportuna en el momento, á 
fin de asegurar las conquistas de la revoLucion, 
como en orden mas trascendental fie cuestiones, 
.Xvffio con sabia prudencia ei partido democrático 
al acepta', ui d;ciaracion de ios trienta.

En punto a principios, no cabe diversidad: la 
democracia toda io reconoce y proclama en abso­
luto; pero la apreciación de ias circunstancias en 
que han de realizarse es más individual, y exige 
de ios hombres que hayan de formar una parciali­
dad política, si poderosa por su unidad, enérgica 
por su iniciativa, completa libertad en el juicio de 
las condiciones históricas, y delicado y esquisito 
arte en la aplicación de los principios: que si estos

son absolutos, la vida que ellos rigen es mspieer 
relativa para ser progresiva siempre.

Y no se olvide un resultado capital y culminan­
te de la revolución de setiembre. No ha acabado 
esta solo con una persona ni con una familia rei­
nante , sino con un sistema entero de institucio­
nes ; ha concluido con el antiguo régimen , con el 
carácter y sentido de los antiguos poderes del Es­
tado. La posición de un poder , de una persona , de 
una dinastía como primordial y preexistente al po­
deroso soberano de la nación, con otro origen an­
terior y superior á este , ó igual ó coetáneo siquie­
ra , es incompatible, no ya con la democracia, pero 
hasta con la soberanía de la nación. La monarquía 
dinástica ha sucumbido en España ; á la democra­
cia toca hacer su restauración imposible. De hoy 
más todos los poderes emanan del sufragio uni­
versal: todos los magistrados , cualquiera que sea 
su gerarquía , son meramente sus delegados y re­
presentantes ,■ responsa bies y amovibles , justicia­
bles siempre y en todo tiempo , iguales á todos los 
demás ciudadanos , y encargados solo por ellos del 
ejercicio de un poder , subordinado primero al de­
recho y despues á la soberanía del todo social.

Ahora bien; que inspirándose todos los demó­
cratas en ios principios que dej amos consignados, 
y manteniendo la integridad y pureza de su ideal, 
juzguen y obren libremente en conciencia al con­
ferir su representación en la próxima Asamblea 
constituyente. Hombres de fiel adhesion á nuestras 
ideas, de rectitud y carácter probado para susten­
tarlas, deben ser los elegidos de la democrácia.

Que en el periodo electoral discutan con tran­
quila reflexion nuestros correligionarios cosas y 
personas, principios y circunstancias, los elemen- 
mentos todos-que debe aportar nuestro partido á 
la obra común de la reorganización social y políti­
ca de la pátria; libres en su conciencia los diputa­
dos demócratas, pero responsables ante su partido 
y ei país, busquen en su conducta el mejor medio 
de realizarlos y ampararlos, teniendo por único 
norte la justicia, por único móvil la causa del 
pueblo.

Y una vez leyantada sobre la inquebrantable 
base-del sufragio universal la Constitución que am­
pare los derechos del hombre y consagre la sobera­
nía dei país, acatemos todos la legalidad común pa­
ra realizar en adelante la reforma sin revoluciones, 
el derecho sin desórdenes, la libertad sin limita­
ción, y hacer, sobre todo, grande, próspera, feliz á 
esta hermosa pátria, á la cual hemos pagado el don 
precioso de la vida con.grandes y continuos sacri­
ficios. De esta suerte seremos merecedores de con­
servar la principal dignidad que la revolución nos 
ha conquistado y que debemos mantener á toda 
costa, la dignidad de ciudadanos de un pueblo 
libre.

Salud y fraternidad.
Madrid 31 de octubre de 1868.—Nicolás María 

Rivero.—Estanislao Figueras.—Manuel Becerra.— 
Emilio Castelar.—Eugenio García Ruiz.—Cristino 
Martos.—Bernardo García.—Francisco García Lo­
pez.—Roque Barcia.—Antonio Orense.—Eduardo 
Chao.—Nicolás Salmeron.

CRONICA DE PROVINCIAS.
SEÑOR DIRECTOR DE LA OPINION. 

Valencia 31 de octubre 1868.
Muy señor mío: Aceptando con el ma­

yor gusto el encargo de corresponsal en 
esta capital, con que se sirve Vu. honrar­
me en la carta que acompañaba al numero 
prospecto ue su periódico», es ini ueber ase­
gurar n Vu. el gran deseo que me anima 
ue contrmuir en cuanto este a ini alcance, 
para llenar la misión que me conña.

Creo inútil uecir a vq., porque la lectu­
ra de la prensa Ue esta capital se lo ñaorá 
revelauo, que la gran parte Ue las meUi- 
das que uesue que se lornio el Gobierno 
provisional se lian dictado por el mismo, 
lian sido acogiuas con beneplacito, por la 
generaliuad ue ias personas que se ocupan 
ue asuntos políticos en esta localidad. Me 
limitare pues, á dar á Vd. algunas noti­
cias acerca uei estado de la opinion en esta. 
provincia. Lejos ue asustar la franqueza 
con que en ei preámbulo que preceue ai 
decreto relativo ai empréstito de los dos mil 
millones, se pinta ia triste situación en que 
lian dejado ai Tesoro publico, ios partiua- 
rios de ias tinieblas, en la gestion de ia 
administración económica 5 se. apiude la 
valentia con que en ei mismo se rompe ei 
velo que cubría sus místenos, y se presenta 
el verdadero estado de ia hacienda, asi 
como se señala ia viciciosa organización 
de ia Caja de Depósitos.

. Debo también manifestar á Vd., que se 
consideran infundados ios rumores circula­
dos con motivo de ia salida de alguna fuer­
za armada de esta capital, y se asegura que 
no es cierta ia existencia de partiuas en el 
Maestrazgo, sino que eJ movimiento de tro­
pas, es consecuencia dei sistema seguido 
siempre por ei general Latorre, de no dejar 
al soldado, enervarse en ia holganza de ios 
cuarteles; además de que Castellón, no te­
nia guarnición alguna á pesar de ser capi­
tal de alguna importancia.

La prensa de esta ciudad;, animada del 
mismo deseo que la de esa capital, y cree­
mos que ia de toda España, no cesa de 
aconsejar ia union délos liberales, para im­
posibilitar ei triunfo de ia reacción, union 
tanto más necesaria, cuanto los enemigos 
de la libertad aprovechan cuantos memos 
estén á su alcance para desprestijiarla.

CRÓNICA EXTRANJERA.
El discurso prenunciado por M. Beust, 

en el seno de la comisión militar dei 
Rechsrath, y que tanta impresión ha produ­
cido en Austria, es el objeto á que más im­
portancia dan ios diarios extranjeros, no 
causándoles ménos sorpresa ei último que 
acerca dei mismo guardan ios órganos de 
la prensa prusiana, siempre alerta acerca 
de todo io que concierne á aquella nación, 
y que por io tanto no puede menos de des­
percales un VIVO ínteres. La ' A ueva Drensa 
Diâre, de Viena, que na sido la primera que 
ha revelado ias pala oras dei ministro aus­
tríaco, sostiene en un estenso artículo ia 
exaccituu de su version. Despues de relenr 
ias circunstancias en que M. Beust ha ha­
blado, y ia inñuencia que ha podido ejercer 
en su lenguaje, ia necesidad de obtener un 
voto de auñesion á ia cifra de 800.000 hom­
bres, despues de comentar ei carácter poco 
satisfactorio de ia parte del disc.urso que 
trata de ias relaciones dei Austria con ia 
Prusia y ia Rusia, añade ei periódico de 
Viena: «El punto capital de ias declaracio­
nes de M. ue Beust, es que no considera el 
conñictü franco-prusiano, ni muy dudoso, 
ni del todo inevitable, y para estar preve­

nido en semejante caso, pide que el Austria 
esté completamente armada.

Según el discurso del ministro, tiene ne­
cesidad de este armamento para hacer res­
petar su neutralidad en presencia de tal 
eventualidad, así como para rechazar á 
otras potencias que tal vez estuviese dis­
puesto á intervenir. Mr. de Beust no, desig­
na estas potencias; pero parece haber que­
rido indicar á Rusia; los principados Danu­
bianos, tal vez la Italia y aun la Alemania 
del Sur. Es también probable que haya 
pensado en el Oriente cuando dijo que el 
Ladwehr húngaro, seria tal vez el primero 
llamado á entrar en acción.

El párrafo relativo al completo arma­
mento producirá desde luego gran sensa­
ción en el esterior, porque hará comprender 
al mundo que en la eventualidad de un 
conflicto, la neutralidad armada seria la po­
lítica de Austria. No conocemos qué otra 
podría seguir en semejante caso, á ménos 
que consintiera en ser destruida y aniqui­
lada por el vencedor. '

El cuadro presentado por Mr. Beust es, 
en su conjunto, una pintura fiel de la si­
tuación de Europa. El conflicto franco-pru­
siano, con todas sus consecuencias inme­
diatas, domina la situación y es convenien­
te que en los bureaux del ministerio de Ne­
gocios estrangeros no se haga ilusiones 
respecto del particular.

Indícase que por el Doreing Office se ha 
expedido una circular a los representantes 
británicos, cerca de la mayor parte de las 
córtes del continente, dándoles instruccio­
nes en las que consigne el gobierno inglés 
el. programa político de su conducta, redu­
cido á sostener resueltamente relaciones 
pacíficas con todas las potencias europeas, 
é intervenir en caso necesario, como poten­
cia mediadora, para arreglar amistosamen­
te las desavenencias que pudieran surgir 
entre ellas.

Las anteriores noticias, prueban los es­
fuerzos que se hacen en pro de la paz, y los 
sacrificios que cuesta evitar una guerra, 
que si no ha tenido ya lugar, puede atri­
buirse en gran parte al temor que tiene 
cada una de las potencias, de cargar con 
la responsabilidad moral de haberla provo­
cado.

VARIEDADES,

Á DON LUIS GONZALEZ BRAVO.

(CARTA.)

Señor de Gonzalez;
Recibí su. carta 
En la que me pide 
Noticias de España; 
Y aunque yo no vivo 
Metido en. ias aulas 
De los que le toman 
El pulso á la patria, 
Su gusto cumplido 
Verá sin tardanza.

Aquí, señor Bravo, 
Se nos cae la baba 
Al ver que sin Rey 
Está la barcia, 
Y marcha la cosa 
Mejor que marchaba, 
De lo que se infier 
Que soora e.sia carta.

Las gentes disfrutan 
Libertades amplias; 
.El himno de Riego 
Se canta y se baila; 
Y todo se escribe, ' 
Y todo se habla, 
Y nadie se excede. 
Ni nadie traspasa 
De lo conveniente 
La difícil valla.

Los ministros todos 
Se esfuerzan y afanan 
Por ver quien eleva 
A région más alta 
Los alíos destinos 
De la madre patria.

Ya no hay pretendientes 
En ias antesalas;
Ni se dan empleos, 
Ni cruces, ni placas; 
Y si algún pariejite • 
acepta una plaza, 
la sirve—por gusto— 
sin cobrar la paga.

Los pueblos dijeron: 
«los consumos caigan;» 
y el fatal impuesto 
se borró del mapa, 
aunque al tiempo mismo 
nos salió á campaña, 
otra socaliña 
de peores trazas, 
que vaya si tiene 
maldita la gracia.

Diga lo que quiera 
la gente emigrada, 
por el buen camino 
nuestras cosas marchan. 
En su Ministerio 
Se rompieron trabas 
para dar cabida ’ 
A toda la plana 
Mayor de la Iberia. 
Que esta allí de guardia. 
Y corre su coche, ' *
Sin otra mudanza 
Que el lugar de usted 
Lo ocupa Sagasta.

A fé que quisiera 
Decirle otras tantas 
Cosas que me guardo, 
Pero ya esta carta 
se vá á lo que entiendo 
Haciendo pesada, 
Y aquí la concluyo; 
Memorias á Faca, 
De su remonóno 
Amigo Zaraza.

GACETILLAS.
I^icG tina carta cTc JPau, <tviç d 

señor Marfori, fia presentado su dimisión de inten­
dente, á doña Isabel de Borbon. '

¡Gran Dio, morir si giovane!
Sin duda el señor Marfori lia perdido la voz y 

ya no podrá entretener sus ócios con su habitual 
afición al canto llano.

¡Cómo fia de ser! paciencia y otro talla.
El tloxiAiii^o a las tres de la tar­

de, tuvo lugar uná manifestación pacífica, al aire 
libre, en ei espacioso salon del Prafio.

Hicieron ei gasto en este meeting, que decimos 
afiora, ios obreros, que se portaron de lo lindo, 
proclamando con la mayor cordura y sensatez, 
ios mas altos principios fie órden y de moralidad.

La fuente fie las Cuatro Estaciones, que adorna ' 
^te repinto con sus achaques monumentales, sir- 
^^ójle tribuna á los que con su palabra supieron 
apiñar alrededor del pilon, una inmensa concur­
rencia a vida de escuefiar, sino mentiras académi— 
^^®> g^^andes verdades arrancadas al sentimiento 
popular-

Sigan los obreros tan buen camino, no abando­
nen tan noble propósito, pero, tengan tambienmuy 
presente que aunque bebe el que está al lado de la 

^^*^ han hecho palenque de sus deseosj 
simboliza las ciialro esíaciones del año, y en estas
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tiene el tiempo variaciones radicales. Al buen en­
tendedor pocas palabras.

BJxxo do los acoeoclos más tvas- 
cóndentales adoptado en uno de estos últimos dias 
por el consejo de conservación de los bienes del pa- 
trimonio, ha sido el de declarar suprimidos por no 
tener, vacante el trono, razon de ser, la real cáma­
ra, camarería mayor, la real capilla, la servidum­
bre militar del cuarto del rey, los médicos de la 
real casa y familia, mayordomía mayor, maestros 
y artistas, reales obras y gracias especiales. Todos 
estos capítulos del presupuesto de palacio consu­
mían las dos terceras partes próximamente del ha­
ber general.

Las dependencias que quedan, han sido reforma­
das radicalmente con grandes economías.

L.aasesox?ia del ministerio de 
Hacienda parece que conservará el sueldo de 20.000 
reales á que filé rebajado este cargo recientemente 
por motivo de economía.

AlncliLOS sont los folletos qoo 
sobre España se publican en París ; además se 
anuncia la publicación de una obra nueva sobre 
el mismo tema, por Mad. de Mazade , cronista po­
lítica de la lievue des deuæ Alendes.

Por otra parte , los libreros que tienen obras 
sobre España, se aprovechan de los acontecimien­
tos para dar á dichas obras una engañosa aparien­
cia de actualidad. Se modifica el título y al porta­
da • y algunos compran de esta suerte estudios so­
bre las épocas de Isabel la Católica ó de Felipe II, 
creyendo comprar una obra de actualidad.

Sé ha puesto en venta úna edición nueva , en 
tres tomos , de las obras de Donoso Cortés , con un 
prólogo de M. Luis Veuillot.

El seíoLOV don ¡Salustiano Oló- 
zaga, ha sido propuesto para la vacante que ha de­
jado en la Academia Española el malogrado señor 
Saavedra y Meneses.

AxtnrLcla im peviódioo la pvó- 
xima publicación de un manifiesto de don Emilio 
C astel ar.

Segixrt tenemos enteiidido, en 
la presente semana empezará á publicarse un pe­
riódico satírico titulado El Mosquito.

Mucho ojo con ciertas bodegas.
Está en ensayo en el coliseo 

Español, antes del Príncipe, un juguete cómico, 
nuevo, original y en verso, de un aplaudido escri­
tor , titulado ¡no se asusten vds! El ^olvo de la 
Academia.

Ignoramos quién en esta ocasión será el sacudi­
do, y qué clase de lodo traerá este polvo.

j>el 14 al 15 inangnvavá sns 
sesiones públicas la Academia de Jurisprudencia y 
Legislación.

El IximnO do Eiego, tan cono­
cido en España, fué compuesta la letra por el pri­
mer duque de San Miguel, y puesto en música por 
don Francisco Sanchez, músico de plaza que era el 
aiio 20, del regimiento de Valencia. Posteriormente 
se ha dicho que la música no fué original y sí to­
mada de una contradanza compuesta en Barcelona 
por el catalan don José de Reart.

Se lia peopoesto por* los alcal- 
I des de Madrid, que á los de barrio de esta capital 
i se les gratifique con 500 escudos para que puedan, 
( costear un dependiente y los gastos de sus ofi- 
j ciñas.

En nn suelto Qvie pnlolleamos 
en el núm. 1.® de nuestro periódico, censurando la 
cóndúcta de un empleado que ofrecía s'í 'coopera­
ción á los particulares en asuntos relativos á su 
negociadoj se ha cometido la errata de poner «abo­
no» por «abuso» y la no menos importante de lia- 
mar «especie lúbrica» á la que nosotros denominá­
bamos «especie híbrida.»

Los cajistas que compusieron el número en sá­
bado, j despues de cobrar, nada tiene de extraño 
que en todas partes creyesen ver escrita la palabra 
«abono:» lo que no comprendemos es el error lúbri­
co que cometieron.

SECCION RELIGIOSA.
Santos del dia 4.—San Cárlos Borromeo, ob. y 

conf. y Sta. Modesta, vg.
Cultos. Se gana el Jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia de monjas del Sacramento, donde 
continúa la novena de Ntra. Sra. de la Almudena; 
á las diez habrá misa mayor con sermon que predi­
cará don Félix Amor, y por la tarde en los ejerci­
cios, don José G-arcia Barthe.

Continúan celebrándose las novenas y sufragios 
por las benditas Ánimas del Purgatorio, y serán 
oradores, en san Ginés, don Antonio Sanchez Bar­
rios; en san Pedro, don Estéban Rodrigo Labarta; 
en él colegio de Loreto, don Jaime Cardona; en 
san Andr^, don Cipriano Tornos; en san Pedro, 
don Raimundo Carrillo; en san Antonio del Prado, 
don Liborio Acosta; en Italianos, don José Balles- 
teros; y en san Igmacio, don Gerónimo Martinez.

Visita de la Córte de María. Ntra. Sra. de los 
Dolores, en los Servitas, en las Arrepentidas, ó en 
san Luis.

PARTE COMERCIAL.
LA COTIZACION OFICIAL DE LA BOL­

SA DE HOY es la siguiente :

COTIZACION OFICIAL .

ÚLTIMOS PRE­
CIOS. w

Del 1. Del .

n pnT 100 cnnsniiflado.................... 3'1-00 34-10 10
Idem pequeños................................ .. 00-00 .34-75
Idem fin. de raes........................ 34-05 34-30 25 »
Idem exterior............ ......................... 36-00 36-50 50
:3 por lUO diferido...................... 32-55 32-60 5 >
Idera fln de raes.............. . 00-00 00-00 >
Araortizacion. de 1 ®................. Oo-OO 00-00
Idem de 2 ^................................. 00-1)0 00-00 »
Deuda del material............. . 00-00 00-00 > >
Idem del personal........... ......... 00-00 26-00
Obligaciones municipales.... 00-00 00-30
Billetes hipotecarios. ........ 9S-00 98-00 > >
Billetes seg’uiida série........... 89-20 89-00 20 >
Banco de España......... ........... 125-00 125-00
Canal de I.sabel II..................... 00-00 par.
Obra.s públicas.......................... 0.;-00 00-00 >

FERKO-CABRILES.

Obligaciones de 2,000.............. 64-30 64-70 40 »
IdenT nuevas.....’......... ........... 63-30 20
Idem de 20,000.......................... 63-50 00-00
Idem nuevas ............................ 00-00 00-00 »

CAMBIOS.

Londres á 90 dias fecha........... 48-60 48-60
París á S dias vista................... 5-09 5-09 >

COKKESPONDENCIA PARTICULAR KE
La. Opinion.

Sr. D. E. G., Biñuelas.— Servida sususcricion 
por tres meses, y recibido el importe.

Sr. J. del.^ I. de Olivenza.—Idem, idem, idem.
Sr. D. A. S. A. de Fuente de Cantos.—Idem, 

idem, idem. ■
Sr. D. R. B. Huelva. — Idem, idem, por 6 

meses.
Sr. D. J. A. Trôbujena. Villar la suscri- 

cion por 3 meses y puede remitir su importe en se­
llos de franqueo.

Sr. D. A. R. Sevilla del Rey. — Servida la 
suscricion y puede mandar su importe cuando 
guste.

ESPECTACULOS.
FunciOTxes para Ixóy.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las 
ocho y media.—II Trovatore.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—El tanto 
por ciento.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—El 
pan de la boda.—Concierto de los célebres' bandur­
ristas logroñeses.— Pascual Bailón.

NOVEDADES.—A las ocho y media.—Don Juan 
Tenorio.

LA CABEZA PARLANTE.—Calle de Carretas? 
núm. 14, bajo.—Horas, de seis á diez de la noche, 
todos los días.

MADRID: 1868.—Imp. Española, Torija 14.

LA OPINION.
DIARIO POLITICO.

Este periódico se publicará todos los dias por la tarde , empezando desde el primero de no­
viembre.

Contendrá artículos d« doctrina politica y económica , crónica parlamentaria, revistas de España 
y del Estrangero, espíritu de la prensa universal, noticias politicas de actualidad, Róllelas generales, 
sueltos, variedades, telégramas, estudios literarios, revistas de teatros, crónica local de provincia 
y estrangera, íolletin y anuncios.

LA OPINION no viene á llenar ningún vacio en el estadio de la prensa, viene solo á coadyuvar 
á la gran obra de la regeneración moral y politica de la sociedad española.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madriti en la Administración calle de Jardines, núm. 5, coarto principal, derecba. En las li­
brerías de Durán, Carrera de San Gerónimo, en la de Ballly-Bailliere, Plaza de Topete, y en la de 
Cuesta, calle de Carretas.

La correspondencia politica se dirigirá al Director de LA OPINION. La económica, al Adminis­
trador del mismo diario.

PRECIOS DE SUSCRICION.
TS ni 4 in rpalpq —Provincias- Tres meses, 36 reales. Seis meses, 70. Un año 130.—Cuba y Puerto-Rico: Tres meses 60. Seis meses 110. Un año 200.—Fi-

lipinS T SX" ^UVs 13Ó. Un año snsendon se hoce gimndo directamente ni administrador.

TERCER ANIVERSABÍO.

LÀ SRÀ, AL 1ÎÀR1À A DE ECHEVERRIA. APARA EL ANO '^0

'“?;'*■ IMPRENTA ESPAÑOLA.'“!„.«

falleció el 3 de Novlemóve de 1865-

Las misas que se celebren el dia 3 en la iglesia par­

roquial de San Martin, por los señores sacerdotes á ella 

inscritos, serán aplicadas por el alma de dicha señora.

El Sr. D. Manuel de Echeverria, viudo, é hijos, su­

plican á sus amigos la encomienden á Dios.

Por los Sres. Aguilera , Blasco, Basti­
llo, Palacio, Freixos de Sabater, Se­
pulveda , etc., etc., con profusion de 
caricaturas. _

Un tomo en 8. ® de hermosa im­
presión, precio 4 reales : se vende en 
las principales librerías de España, ó 
dirigiéndose á su editor D. Mariano 
Escribano, calle de Izquierdo, núme­
ro 25, librería, Madrid, quien lo remi­
te á vuelta de correo, acompañando su 
importe al hacer el pedido.

Antiguo y acreditado Estableci- 
miento Tipográfico, recientemente do­
tado de los mas modernos elementos. 
Tipos de todas clases y tamaños: grie­
go, árabe, ruso, etc. , y todos los mo­
dernos usuales, desde la letra micros­
cópica basta la de medio metro.

Hace con equidad, esmero y pron- 
|titud, todo género de impresiones, en 
! particular, periódicos, para los cuales 
; tiene grandes locales-
■ Tiene, además, ESTEREOTIPIA 
para reproducir y multiplicar las im- 
presiones.

' ÈspecîalMad en carteles de los ma­
yores tamaños.


